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I N T R 0 D U C C I D N

Pretendemos determinar el porque es importante reglamentar el des- 

cuento de títulos de crédito, toda vez que nuestras Leyes Mercanti

les ( Código de Comercio, Ley General de Sociedades Mercantiles, - 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, Ley sobre el Con- 

trato de Seguro, Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, Ley de Na- 

vegación V Comercio Marítimos ) no lo instrumentan. 

La LeV General de Títulos y Operaciones de Crédito admite la opera
ci6n como garantía del descuento de créditos en libros. Mientras - 

que la doctrina habla con gran profusión del descuento de títulos

de crédito en sus temarios como cosa conocida de todos. Olvidando

el legislador sólo reglamentó el descuento de créditos en libros, - 

el descuento de títulos de crédito es una operación mercantil de - 

constante aplicación comercial y bancaria. Y la Ley General de Tí

tulos y Operaciones de Crédito nada instrumenta respecto de éste - 
negocio. Debido a la importancia, que el descuento de títulos de - 

crédito reviste en la vida comercial, V a la falta de reglamenta - 

ci6n del mismo, nació nuestra inquietud por realizar el presente - 

estudio. 
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C A P I T U L 0 P R I M E R 0

NOCIONES GENERALES DEL DESCUENTO

A) ANTECEDENTES: 

La historia del descuento demuestra el vínculo estrecho que

ha existido siempre entre el oficio del banquero y la letra de - 

cambio, es por esta razón que haremos una breve indicación sobre

la evolución del descuento en los diferentes periodos históricos, 

y la influencia que ha tenido la letra de cambio en dicha desa- 

rro 1 la. 

EVOLUCIOW DEL DESCUENTO EN LOS DIFERENTES PERIODOS HISTORICOS

Desde la invención de la moneda hubo comerciantes que tuvie- 

ron la idea de sacar provecho del préstamo y del transporte del di

nero. 

Los historiador2s hablaban de que, aproximadam2nte 2, 000 - 

años A. C., se iniciaron en Babilonia operaciones bancarias senci- 

llas con los préstamos que se hacían en el Interior de los templos

y que se expresaban en tablillas de barro cocida, en las que s e

marcaban mediante símbolos las características de esas operacio - 

nes". ( 1) 

El comercio del dinero fue reglamentado desde 195a ant2s de- 

J. C., y se conocen las actividades de la banca neohabiibdía que re

cibía fondos en depósitos pagando un interés, guardaba mercancías - 

1) Acosta Romeri Miguel. Derecho Bancario. Editorial Porrúa. Méxi
co 1983. Pág. 68. 
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y objetos de valor cobrand3 derechos de custodia, realizando pa- 

gos por cuenta de sus clientes, y garantizaba compras de los - 

mismos". ( 2) 

HE1 c6digo de hammourabi reglamintaba el préstamo de dinero y

el dep6sito de mercancías y en Grecia los sacerdotes realizaban - 

préstamos sin intereses a particulares. También en Grecia apare

cieron los trapecistas que trabajaban con dinero propio y con

aquel que les enLregaba su clientela que recibían en dep6síto V

luego lo colocaban entre los comerciantes; en esa época la banca

era realizada fundamentalmente por esclavos que posteriormente

dada su riqueza e influencia se transformaban en hombres lí

bres". ( 3) 

Los trepEcistas efectuaban préstamos con interés, operaban - 

fi'anzas, ventas en subasta, inversiones, guarda de objetos y empe- 

zaron a practicar el pr6sta-no a la grUESa". ( 4) 

Entre las operaciones cambiarias más im,Dortant-=s de la anti- 

guedad se encontraba el cambio de monedas, que en Roma se desarro- 

116 como consecuencia de la hegemonía del imperio sobre m6ltiples- 

provincias que pagaban impuestis en dinero o en especie, que poste

riormente eran cambiados por los comerciantes dedicados a ello. - 

Los textos romanos dan infirmaciones más precisas sobre la activi- 

dad de los argentar¡¡ que eran a la vez cambistas, recaudadores de

impuestos, que actuaban bajo el control del prefecto de la ciudad - 

y con frecuencia se asociaban para la explotaci6n de su comercio. 

2) Solá Cañizares, Felipe. Tratado de Derecho Comercial Comparado

Montaner y Sim6n, S. A. Barcelona 1963 Tomo I. Pág. 5. 

3) Acasta Romero Miguel; Ob. Cit. Pág. 69

4) Cervantes Ahumada Ranl, Títulos y Operaciones de Crédito. Edi

torial Herrero. M6xico 1984 Pág. 213. 



EL DESCUENTO EN LA EDAD MEDIA

El renacimiento del comerc-in en Europa puede decirse que data

del siglo XII. El carácter internacional de este comercio debía

necesariamente llevar consigo un florecimiento de las operaciones - 

de cambio V de banca. 

Los banqueros vuelven a realizar las operaciones hechas por - 

los argentar¡¡ romanos y las perfeccionan creando títulos nuevas

especialmente la letra de canbio instrumento de transporte de dine

ro y media de crédito". ( 5) 

Las grandes ciudades italianas Flandis, las riaíses bajos, -- 

ven circular monedas y letras de cambio de todos los países. y

aunque la iglesia condenó el préstamo con interés y la especula - 

ci6n, los judíos no obedecieron y en Francia, Italia e Inglaterra - 

se consagraron al comercio del dinero, a pesar de las cunfiscacio- 

nes V las expulsiones de que con frecuencia se las hacía objeto. 

Los Lombardos les hicieron campetencia y desempañar3n un pa- 

pel considerable en FrancLa, estableciéndose igualmente en Inglate

rra obteniendo con frecuencia irivileglos y practicando sobre todo

el préstamo con prenda. Por otra parte, la igl!2sia se vio obliga- 

da a tolerar ciertas operaciones, sobre t3do porque las cruzadas

necesitaban fondos en gran cantidad V los templarios se convIrtie- 

ron en los banqueros de las cruzadas y también de los Reyes". ( 6) 

Los primeros banqueros italianos fuerin modestas cambistas - 

cámpsores, cambiatores) y cuando tomaron incremento se denomina - 

5) Ripert Georges. Tratado Elemental de Derecho Comercial. Edito- 

rial París. México 1954. Pág. 297. 

6) Ripart Georges. Ob. Cit. Pág. 298. 
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ron Banchieri, que es El nombre que se ha conservado y que tiene - 

su origen en el banco primitivo del cambista. 

Al margen de estos banqueros privados, algunas ciudades crea- 

ron montes encargados de recibir el ca, jital de empréstitos obliga- 

torios, haciéndolos fructificar mediante préstamos a interés. El

monte más célebre fue la Casa di San Giorgio de Ginova. 

Durante los siglos XV y XVI, el descubrimiento del Nuevo Mun- 

do, la creaci6n de nuevas rutas marítimas, la abundancia de meta - 

les preciosos, el desarrollo de las grandes ferias y las denandas- 

de crédito por parte de los reyes transformar3n la economía". ( 7) 

DESARROLLO DEL DESCUENTO

El capitalismo liberal del siglo XIX se manifiesta por el

tiempo de la banca. 

El desarrollo de la industria y el comercio exige considera - 

bles capitalEs y los banqueros son los únicos que pueden facilitar

los creando y sosteniendo las sociedades comercial:?s, que con fre

cuencia, dirigen y dominan. Estos banqueros ya no son los banquI. 

ros privados, sino grandes sociedades creadas a veces por hombres

de primer orden: Lefette ( caisse genérale du commerce, 1337- 1844), 

los hermanos Pereire ( crádit mobilier), o llevados a la ruina por

especuladorps demasiado audaces: Mires ( caisse genérale des che - 

mins defer), Bantoux ( uni6n genérale). 

A partir de 1343 se crean los grandes establecimientos de cri

7) IDEM. P6g. 298. 
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dito con mn1tiples sucursales, las cuales por sus numerosas agEn- 

cias recaudan los fondos del ahorra y los ponen a la disposición

del comercio, realizándose a mayor Escala el descuento de títulos

de cr6dito". ( 3) 

Al parecer fueron los Go1dsmiths ingleses los inventores del

descuento bancario moderno. Cuando Patterson funda el banco de In

glaterra en los n1timos años del siglo XVII, considera que el des- 

cuento de efectos de comercio debe constituir uno de los objetos- 

esencialz2s de la nueva institución y, en efecto, en los libros de

contabilidad de aquel banco tienen un puesto preferente los bills - 

of exchange discaunted. 

La práctica bancaria del descuento pas6 a Europa, siL2ndo reco

gida por la legislación. En España, el código de comercio vigente

de 1385 recogió la o ieraci6n de descuento para calificar con ella

una de los tipos de banco que menciona en la clasificación que con

tienen los artículos 175 V siguientes: 

Los bancos de emisión y descuento en los cuales aparecen, un¡ 

dos, conformes al artículo 177 del código, la operación de descuen

to V la operación de depósito, coma corresponde al origen bancario

del descuento que hemos apuntado en es". ( 9) 

Más así cama en Inglaterra la operación de descuenta ha ser- 

vido para la contraposicion, que es allí clásica, entre los bancos

de dep6sito y descuenta y las bancos de negocios o financieros, - 

esa dicotomía desaiaraci6 en Francia en 1964 con la cr2aci6n de la

Societ Genirale, qu2 funcionaba a la vez cnmo banco de de.n6sito y

8) IDEM. Pág. 300. 

9) IDEM. Pág. 309. 
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banco de negocios, y no ha sido recogida en las legislaciones euro

pEas, salvo el caso de Bélgica con su decreto de 9 de julio - 

de 1935; y el más reciente de Francia con su Ley de 17 de mayo - 

de 1946. 

La contraposici6n entre banco de dep6sito y descuento y ban- 

cos de negocios se corresponde a la clasificaci6n del cr- diti3 a

corto y largo plazo, y rEspondE a la conveniencia de impedir

que los bancos de dep6sito inviertan los fondos de los dep6sitan

tes en operaciones a largo plazo que provocaría una situaci.5n difí

cil en el caso de una snbita retirada de los dep6sitos". ( 10) 

10) IDEM. 



7

6) CASOS MAS COMUNES EN QUE SE EMPLEA LA VOZ DESCUENTO. 

Descuento. Este vocablo de uso frecuente en el ámbito econ6- 

mica jurídico es EMplEado para calificar diversos actos comunes en

la práctica comercial. 

Es muy diferente la característica técnica de los actos comer

ciales que 6sta voz abarca por ésta raz6n la designaci6n aplicada - 

no siempre se ajusta al verdadera concepto gramatical del vocablo, 

o de sus sin6nimos. 

Nos ocuparemos de los casas más comunes en que se emplea Esta

voz, así como de la característica técnica de los actos a que se

aplica. 

lComenzando por el caso más vulgar diremos que es sin6nimo de

rebajíta, en los casos de las descuentos de caja, éste descuento - 

constituye en esencia una operaci6n financiera, por la cual se

tiende a estimular a los deudores a cumplir con sus obligaciones - 

en los términos pactadas, o bien sirve para fomentar las ventas al

contado, mediante el aliciente de una rebaja en los precios fija- 

dis cuando se paga en el acto, en este caso por concesi6n graciosa

del acreedor, o siguiendo una práctica comercial, El descuento ce- 

de en beneficio particular del deudor, y bien puede considerarse - 

como una compensaci6n por desprenderse del dinero antes del t6rmi- 

no calculado o que sea habitual. 

Se utiliza para designar al coeficiente de ajuste que bajo la

denominaci6n de descuento de venta, sirve para fijar los precios - 

reales que los fabricantes o grandes proveedores cobran a sus re - 

vendedores a agentes". ( 11) 

11) C. F. R. Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo VIII. Editorial An - 

calco S. A. Buenos Aires 1976. Pág. 525. 
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Descuento se llama también a las cantidades que por diversos

conceptos, se deducen y retienen de los haberes y retribuciones de

los funciondrios públicos y de los e.-.ipleades pa:- ticular2s, tales

corno contribución de utilidades, seguros sociales etc. En este ca

so de descuento se impone por una disposici6n legal y representa - 

una contribución del percepto al tesoro público o a otros organis- 

ME] S. 

DescLLntr, Es la cantidad que, quién ha da piígar una st: ma re- 

tiene de ésta, por virtud dE alcuna orden o por autorización del - 

propia perceptor, para aplicarla a algnn fin detErninado como puE- 

de ser el pago de una deuda, amortización de un anticipo etc. 

En este caso el descuento es un prucedimiento para El pago de

una sume que se debe. 

Descuento de Emisión, que 2s el que establecen las empresas - 

que hacen una emisión de capital En momentos En que atraviesan une

situación económica financiera difícil. Se hace necesario conupa- 

dar al suscriptor alguna ventaja para interesarlo en el aportt- y - 

una da ellas Es reducir en un porcentaje Equitativo E21 mortu de In

que ha de pagar. Para la empresa se trata en realidad c e ura per- 

dida de capital cuya amortización en plazo breve debe int -L -TL -s -a -r es

pecialmente a quienes dirigen la ennpresa". ( 12) 

Tescuento da documentos, cuando se habla de descuento da dio- 

cumentos estamos en presencia de una forma de dencmín3r la negocia

ci6n de papeles comercialps en la que se pacta un préstamo de din2. 

ro por el valor actual del documento, qtie se entrega en garantía - 

de la aperac' n. Por csa misma razón cuando el descuento es eleva

12) IDEM. 
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da y Excede los límites permitidos por las leyes la sanci6n no re- 

cae sobre la opEraci6n de descuento sino sobre el interés usuario - 

de la operaci6n. Es decir que jurídicamente se ha pactado un prés

tamo a inl,2rn-s aunque c3mercialm nte se le deno, jin2 un descuento - 

de documentos. 

El descuento como oporaci6n financiera tiene su máxima ex; 3re

si6n en el ambiEnt2 de los nEgocios bancarios, n1 servir de base a

la actividad de las em.Dresas qu2 ss dedican a la concesi6n de cré- 

ditos com: j finzilidad específica. 

En su papel de in t2r.nediarios entre los pose2dor2s del dine

ro y los que necesitan del mismo, las em. ir2sas financiadoras des- 

CLentan papeles a SUS Cli2nt2s, anticipando fondos mediante El pa- 

go de un alquiler o int2r! s, i; or el dincro que se adelanto, a la

tasa ccrriente a a un tiDo esp2cial, segnn el riEsgo de la o, jera- 

ci6n". ( 13) 

13) IDEM. 
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C) DEFINICION

En la introduccion de la presente tesis, comentamos que la— 

falta de reglamentaci6n en las operaciones de descuento de títulos

de crédito y el constante manejo de dicha operaci6n por comercian- 

tes amerita con urgencia una legislaci6n acorde con las necesida - 

des del comercio actual, ya que nuestras Leyes Mercantiles s6lo re

glamentL,n el descuento de cr-',ditas en libros. 

Comentamos además, que no obstante, la falta de instrumenta - 

ci6n del descuento de títulos de crádito, la doctrina en sus tema- 

rios la estudia como cosa conocida de todos. 

Transcribíremos a continuaci6n algunas definiciones que han - 

elaborado reconocidos autores. 

DEFINICIONES: 

Dr=scuento es el endoso de un efecto de comercio a un banque- 

ro que paga su importe al 2ndosante, deduciendo una suma que repre

santa los intereses de la cuantía de efecto, que ha de transcurrir

antes del vencimiento". ( 14) 

Descuento es una operaci6n de cr dito en virtud de la cual - 

una dt2 ldb pdrtes llamada descontatario, transfiere a la otra - 

llamada descontante criditos contra un tercero a cambio del va -- 

lor de los mismos, menos una tasa de descuento y las comisiones - 
pactadas". ( 15) 

Descuento 2s la o. leraci n qu: 2 consiste en la adquisici6n por

14) Ripert Georges. Ob. Cit. Pág. 427. 

15) Kaplan Marcos. Diccionario Jurídico Mexicano. Tom j I Pág. 249. 
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una parte del descontador, de un crédito a cargo de un tercera de

que es titular el descontatario mediante el pago al contado del ¡ m

porte del crádito, menos la tasa de descuento".( 16) 

Desruento Es la operaci6n activa de crédito, mediante la -- 

cual El banco adquiere en propiedad un titula de crédito no venci- 
da ( letra de cambio o pagaré), anticipando al cliente su valor me- 

nos la cri-nisi6n y los intereses respectivris enIrE la fecha de

transacci6n y la de vencimiento% ( 17) 

Se enti-2,nde por descuento, el hecho de abonar un banco al

cli2nt2 en dinero el importe de un título de crédito no vencido, 

desc3ntando los intereses curresDondi:! ntes al tien¡po que medie en

tr2 el antiCiL,10 y el vencimienti del crédito". ( 18) 

Descuento consiste, en la entrega de una sume de dinero por

parte del banco a su cliente mediante la transferencia como contra
prestaci6n de un crád_,to no vencido a cargo de tercero. El monto - 

de la entrega realizada por el banco está determinado por el va -- 

lor del créditi transferido menos 21 interés equivalente al plazo- 
pendignte entre la fecha del descuento v la del vencimiento del tí
tulo, I. ( 19) 

Descuento os un contrato de dpz rtura de crédito en el que el
acreditante ( descontante o descontador) pone una sume de dinero a

dis insici6n del acreditado ( descontatarlo), a cambio de la transmi

16) Cervant2s Ahumada Raúl. Ob. Cit. Pág. 240. 
17) Bancim2r. Manual de Cr dito. Méx4co 1979. Tomo I. Pág. 82. 
15) Garrigues Joaquín. Ob. Cit. Pág. 253. 
19) Rodríguez Azuero Sergio. Contratos Bancarios. Su Significa - 

ci6n en América Latina, Editorial Presencia. Bogotá Colom- 
bia Pág. 361. 
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si6n de un crédito de vencimiento posterior. El importe del crédi

to que concede el acreditante es igual al del crédito que adqU12re

disminuido en una cantidad proporcional al tiempo que falta para

que venza". ( 20) 

De las definiciones transcritas observamos, que en todas se - 

manifiestan las mismos elementos personales de la relaci6n crediti

cia que son: 

Descontador: Es la persona física o - noral ( instituci6n de -- 

crédito), que adquiere en propiedad temporal un criditi aún no ven

cido a cargo de un tercero, del que es titular el descontatarlo, - 

mediante el pago al contado del importe del crédito, menos una ta- 

se de descuento. 

Descontatario: Es el beneficiario de un título de crédito a - 

cargo de un tercero, que para hacerse de efectivo, lo endosa en

propiedad al descontador para recibir a cambio el importe en el - 

consignado, menos determinada cantidad de dinero por concepto de

comisi6n e intereses, que se determinan con base en el tiempo que - 

habrá de esperar el nuevo propietario del título ( descontador) pa- 

ra el pago a su vencimiento. 

Tercero en la relaci6n crediticia: será la persona suscripto

ra del título de crédito, del cual es beneficiario el descontata- 

rio, y a la cual el descontador requerirá del pago al vencimiento - 

del mismo. 

20) Rodríguez Rodríguez Joaquín. Curso de Derecho Mercantil Tomo - 
II. Pág. 506. 
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ELEMENTOS REALES

l).- Entrega y endosa del documento. 

2).- Entrega del numerario por el descontador el dEscontatario. 

Toda vez que hemos analizado las definiciones expuestas por - 

los diferentes auto: es, observamos que existen en cada una de - 

ellas tres momentos importantes. 

En el primer momento se habla del endoso en propiedad de un - 

título de crédito a cargo de un tercero, cuyo beneficiario es el

endosatario. 

En un segundo momento se habla de la adquisici6n de éste títu

la de crédito por parte del dEscontador, generalmente una institu- 

ci6n de crédito. 

En el tercer momento se habla de la entrega de una suma de di

nero, por parte del banco ( descontador) al endosante o descontata- 

rio. 

Se habla además en todas las definiciones de que el título de

crédito que se descuente no debe estar vencido V así mismo se esti

pula que la cantidad de comisí6n e intereses se ajustará de acuer- 

do al tiempo que medie, entre fecha de transacci6n y la del venci- 

miento del título de crédito. 
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C A P I T U L 0 1 S E G U N D 0

EL DESCUENTO BANCARIO

INTRODUCCION.- En la actualidad infinidad de personas acuden - 

a los bancos para ser financiados, recibiendo apoyo consistente en

la entrega de recursos monetarios, por cuyo usa pagan un prernio a

interés. 

De hecha las necesidades de financiamiento son diferentes, - 

puesto que hay clientela que necesita dinero para consumirlo y - 

otra que lo destina como apoyo en sus negocios. 

El primer tipo de clientela es atendida a través del denomina

da crédito al menudeo o al consumo, como sucede En el caso de ope- 

raciones específicas: tarjeta de crédito, prástainos persnnales, -- 

préstamos para adquisici6n de bienes de consumo duradero, y el fi- 

nanciamiento para la construcci6n, remodelaci6n a alquisici6n de - 

vivienda. 

El segundo tipo de clientela requiere dinero o capital para - 

invertirlo en sus negocios, en la producci6n y distribuci6n de bie

nes y servicios, y es atendida a través del crédito denominado tra

di c i on al. 

La operdci6n conocida con el nombre de descuento mercantil - 

bancario forma parte del servicio para este tipo de cliente- 

la. ( 21) 

21) C. F. R. " Descuentos Mercantiles" Revista Bancaria ( fascículo - 

6) Editada por Bancomer, S. N. C., Grupo de Cr' dito Divisi6n- 

Política y capacitaci6n de Crédito ( PICEC). México 1984 - - - 

Pág. 7. 
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A) CONCEPTO. 

El Descuento Mercantil Bancario es considerado como la activi

dad mediante la cual laS Sociedades Nacionales de Crédito adquie

ren en propiedad, títulos de crédito por vencer. 

La Ley Reglamentaria del Servicio P6blico de Banca y Crédito- 
LRSP8C), actualmente vigente, publicada en el Diario Oficial de

la Federación, el 14 de Enero de 1985, en el capitulo II, que ha- 

bla de las Reglas 1senerales de Operación, en su artículo 30, frac- 

ci6n VI indica que a las Instituciones de Crédito les está permiti

do realizar operaciones crediticías por medio de las cuales pro - 

veen de efectivo a sus clientes ( personas físicas o morales), con- 

tra la entrega de títulos de crédito endosados en propiedad. 

Definición " Descuento es una operación activa de cr dito, me- 

itcdiente la cual Fl banco adquiere en pro,jiedeC ur título de créd 

no vencido ( letra de cambio o pEgará), antici.jando el cliente su - 

valor, meros 1, C,, MiS4 6n y los intereses res.jectivos Entre la fe- 1 - 

cha de transaccinn y la de vencimiento". ( 22) 

Es de comentarse que en ésta definición se considera al des

cuento, como una opEraci6n activa de crédito, y que ésta será - 

efectuada por un banco, por lo tEntc será una operitei6n bancaria. 

Rodríguez Rodriguez al referirse en su obra a las operaciones

bancarias nos dice que " la oper9ci6n bancaria es una operuci6n de

editocr~ r2alizada por una emiresa bancaria en rrasa y con carácter- 

profesion3l". ( 23) 

22) Bancorner S. iI. C. Manu3l de Credito. Mixico 1979. Tc), ic) I. Pág.- 
32. 

23) Rcdríguez Rodríquez, Joaquín. " Derecho Bancari3ll. Editorial - 

Porrúa S. A., Mexico 1963, Pág. 20. 
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Para calificar a una oper.-jci6n de bancaria es precisa utili - 

zar un criterio subjetivo, es decir, constatar la presencia de un - 

banco como parte en la relación crediticía. Luego entonces, pode- 

mos concluir que son operaciones bancarias todas aquellas celebra- 

das por las instituciones de cridito para captar y colocar recur - 

sus de manera prufesional y que el descuento bancario tema del prE
sentE C3pítUlO, es una de las operaciones de créditi que con mayor

profusión celebran las mismas. 

Continuando con el desarrollo de este capítulo nos avocaremos

a lo que el profesar Joaquín Garrigues nos dice sobre el descuento

bancario. 

Este autor en su obra titulada " contratos bancarios", nos men

ciona que: los elementos integrantes de todo descuento s3n: 

1.- " La existencia de un crédito contra tercero y ann no ven- 

cido. 

2.- El anticipo hecho por el banco al cliente del importe de

ese crédito, previa deducción del tipo de descuento. 

3.- La cesión pro- solvendo del crádito frente a tercero, he - 

cha por su titular al banco. 

La suma de menos ciinstituye la contraprestación de la disp9.- 

nibilidad de la suma pagada por el banco, esto es, el interés com- 

pensatorio de esa suma". ( 24) 

Nos habla además de la función económica, diciendo que desde

24) Garrigues, Joaquín. Contratos Bancarios. Edit!irial Silverio - 

Aguirre Torre. México 1958 Pág. 253 y 255. 
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Pl punto de vista econ6wica el descuento representa para los clien
tas de las instituciones de crédito la realizaci6n anticipada de

7

sus créditos, mientras que para los bancos ( instituciones de crédi
to), representa la inversi6n de capital a corto plazo. 
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8) NATURALEZA JURIDICA. 

Dos corrientes principales han sido mantenidas acerca de la - 
naturaleza jurídica del descuento. 

La primera en el orden del tiempo ha sostenido que el descuen
to, particularmente el descuento bancario, Es un fen6meno externo, 

una operaci6n puramente econ5mica financiera, de naturaleza ccmPr- 

La segunda corriente sostiene la autonomía del descuento do - 
tándolo de substancia jurídica iropia, es decir como contrato de - 
descuento. Pero en 2sta posici6n no reina unidad de crit2ri3 va- 

que el descuento se asimila el préstamo o 3 la comiraventa. 

Varias teorías se han 2x1u2stú para explicar la nattiraleza j.IL
rídica del descuento, a continu3ci6n tr¿inscribirz27-,iis ziquellas que

nos da el prcifesor Rodríguez AzuerD y que son: 

1) Teoría del mutuo merc-: ntil o con inter6s. 

Es quizás la teoría mas extendida y que mayor resiste lEs nu- 
merúbds críticEs que se le formulan. 

Se sostiene que el descuento es una oper&ci6n de cr--'ditu de - 
segundo grado, a diferencia del mutuo, Pr3ni3,-n2nte dicho qUE es de
primer grado. S2 2firna lo anterior aorque el banci concede cri- 

dito sobre 21 C. UE, a su vez, el descantatario hEbía cincedidi a un
tercero. 

El descuentc es considerado como una figura 2sPEcíf.¡ ca del mu
tuo, 

encontrando la raz6n de Su EsPeCi3lidad en dos situaciones: 



19

la raz6n del préstamo y su mEcanismo de restituci6n. 

En el descuento se de la causa genérica uniforme de todo con- 

trato de préstamo, o sea la de procurar al prestatario el goce de

un capital, caracterizado por la preexistencia de un crédito y la

uni6n entre crédito precedente y negocio actual. 

Por lo que se refiEre a 13 restitución de la suma, se observa

que es debida por el que obtiene el descuento, pero subsidiariamEn

te, es decir, está suborlinado a la condición de que no se realice

el pago por el deudor del título descontado. 

Ahora bien, los críticos de la teoría han sost2nidc que Si Se

tratara de un mutuo con garantía es decir, de un antici,-io, no ten- 

dría razón de ser la transmisión del cr dito en propiedad. En

otras palabras, mientras que en el anticipo la realización de la

prenda es un instrumento subsidiario para satisfacer la obligación

si ella no es a1, 2ndida por el deudor irinci.jal, en el descuento la

cesión del cr dito es medida directa o inmediata para cancelarla. 

Se transfiEre el cr dito para quE 21 acreedcr descontante se pague

con el y, sólo si fracasa la gestión de cobro entra el descontata- 

rio a responder en fornia subsidiaria. Habría entonces una inver - 

s! 6n En el esquema lógico que explicaría la diferencia entre am - 

bas figuras. 

Otra diferenc. a consiste en observar, que en el caso del anti- 

cipo las sumas entregadas no tienen una forzosa relación con el va

lor de los títulos dados en garantía, por cuanto estos pueden te - 

ner un precio muy superior al del crédito concedido. En el des- 

CUEnto, en cambio, existe una correlación cuantitativa entre ambas

sumas, cuya diferencia sola resulta de la aplicación de la tasa de

descuento. Además la asimilación al anticipo tendría que ser par- 
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cial, ya que el descuento s6lo se refiere a créditos no vencidos - 

mientras que el mutuo con interés ( anticipo) permite recibir en g2_ 

rantía cualquier bien mueble sin descartar la posibilidad te6rica

de recibir un crédito vencido". ( 25) 

Consideramos que, no es posible reducir ni asimilar el des- 

cuento a una operHci6n de préstamo, ya que en éste, la misma persa

na que recibe el numerario promete directamente restituir la canti

dad recibida bien sea solamente 2sta, o bien pagando. una retribu - 

ci6n o interés. 

El prestatario ha de restituir, pues, la cantidad recibida ín

tegramente; y pagar, a cada vencimiento, o al contado, mientras - 

que en el descuento tenemos que se cede y se obtiene, de modo defi

nitivo, una cantidad de dinero igual a la del título de crédito - 

q e se va a descontar menos la comisi6n y los intereses correspon- 
dientes al tiempo que medie entre la fEcha de transacci6n y la de

vencimiento. Por otra parte quien obtiene dinero de un banco en

descuento, no se obliga directamente a restituirlo, sino qUE cede - 

un título de crédito a dicha instituci6n la cual en el momento de

cobrarla, obtiene una cantidad mayor de la que entreg6; esta canti

dad, economicamente, es una retrib,-,ción, un interis pero jurídica- 

mente no tiene la consideraci6n de interés, sino de descuento. 

2) Tp.nría de la comprEventa. 

Esta teoría, ccnsidera que la naturaleza jurídica del des - 

cuento de títulos de crédito se encuentra En el contrato de compre

venta. 

25) RodrígUEz Azuero Sergio. Contratos Bancarios, su significaci6n

en América Latina. Editorial Biblioteca Felaban MeIxico 1977. 

Pigs. 364 y 365. 
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Establece: que el banco por media del descuento adquiere títu

los de crédito pagando su valor nominal, menos los intereses co - 

rrespondientes al tiemp3 que medie entre el acto de descuento y la

fecha de vencimiento del título. El banco como co,npredar, paga al

cliente como vendedor un precio, éste representará la contrapres- 

taci6n por la transferencia del título de crédito. ( 2G) 

Ca,nsider3mos que esta teoría no explica la naturaleza jurídi- 

ca del descuento de títulos de crédito ya que, la compraventa es - 

por su naturaleza consensual, es decir, por la simple conjunción - 

de voluntades cpera la traslac'i6n de la propiedad y la entrega de

la cosa es un simple acto de ejecuci6n del contrato. Mientras que

el descuento no se perfecciona por el simple consentimiento, sino - 

que requiere la entrega cambiaría. 

Concluimos que el descuento de títulos de crédito es siempre - 

de naturaleza doblemente real: real desde el Punto de vista de la

tradición de los títulos y real desde el iinto de vista de la en - 

trega del importe de la opL-r..-ici.6n al descontatarici. 

Existen además de las teorías antes mencionadas, otras teo

rías que tratan de explicar la naturaleza jurídica del descuento

de títulos de crédito, tal es el caso de la teiría de la cesión y

la teoría de la apertura de crédito. 

3) Teoría de la cesión. 

Han sostenido algunos autores, que el descumnto es una sim - 

ple cesión de créditi V que cumo cunsecuencia de ésta, el banco se

26) C. F. R. Nueva Enciclopedta Jurídica. Ob. Cit. Pág. 24G. 
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limita a pagar el pr2cio del crédito adquirido por este media. 

Rodríguez Azuero opina que la causa que lleva al banco a rea- 

lizar esta operaci6n no es la de adquirir un crédito contra terce- 

ro, es decir, especular con el, sino que el banco actúa en funci6n

de una tasa de interés que no es otra casa que la llamada tasa de - 

descuento. Además como la han sostenido algunos críticos de la - 

teoría la cesi6n de crédito puede obedecer a una multiplicidad de - 

causas y estar destinada a satisfacer una obligaci6n preexistente

hacEr una donaci6n) por ejemplo, mientras que en el descuento la

cesi6n cumple una funci6n instrumental de garantía. 

Por otra parte, cuando de descuento de títulos de crádito se - 

trata Ellos no se transfieren por la vía de la cesi6n de créditos - 

sino por la tíPica del endoso, con consecuencias jurídicas de la

mayor importancia, entre otras, que mientras en la cesi6n el ceden

te no respond,e, en principio, por la solvencia del deudor, en el

endoso el endosante responde en general por ella. ( 27) 

Concluimos que esta diferencia, es suficiEnte para explicar - 

como cuando se trata de descuento de títulos de crédito, la figura

jurídica del endoso manifiesta plena y autonomamente el fen6meno

en virtud del cual el no pago por parte del deudor cedido impone

al descontatario a endosante la obligaci6n de pagar al banco. 

Daremos por finalizado El Estudio de las teorías que tratan

de explicar la naturaleza jurídica del descuento, analizando la - 

teoría de la apertura de crédito. 

4) Teoría de la apertura de crédito. 

2?) C. F. R. Rodriguez Azuero Sergio Ob. Cit. P& g. 363. 
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De acuerdo con esta teoría la cesi6n del crédito heche, por - 

el cliente no implica la entrega inmediaba de la sume correspon - 

diente al descuento, sino puesta a disposici6n del cliente. Esto

es el fen6meno general del acreditamiento con El cual se explica - 

la teoría de la apertura de crédito como marco general de referen- 

cia para los negocios crediticiDs en determinados sistemas y que

se traduce en que no existe una coexistencia en las prestaciones, - 

esto es, una simultaneidad en la transferencia del crédito y en la

concesi6n de los recursos por descuento, sino que la cesi6n antece

de la entrega del dinero la cual queda librada a la voluntad del - 

cliente quien lo pedirá dentro del plazo convenido". ( 28) 

Consideramos que este teoría no opera de ninguna forma para - 

explicar la naturaleza jurídica del descuento toda vez que con an- 

terioridad hemos dicho que se cede y se obtiene al mismo tiempo, 

es decir, el cliente ( descontatario) cede un crádito a cargo de

tercero al banco ( descontante), quien paga en ese mismo momento di

cho crédito para poderlo alquirir, luego entonces, si se entrega

al clignte ( descontatario) en forma inmediata la suma carrespon

diente al crédito menos su respectiva tasa de descuento, no se de- 

be hablar de " plazo convenido" pEira la entrega de la suma de dine- 

ro. Además recordemos que uno de los motivos principales por el

cual el cliente acude al banco a descontar títulos de crédito es - 

para no tener un impactu en su liquidez, y que dicho impacto le ¡ m

pida realizar las operaciones de su empresa con la rapidez deseada. 

28) C. F. R. Rodriguez Azuero, Sergio. Ob. Cit. P6g. 363. 
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Conclusi6n: 

Al comenzar el análisis del presente inciso, vimos que exis - 

ten dos corrientes principales que han sido mantenidas acerca de - 

la naturaleza jurídica del descuento. 

La primera de estas corrientes, ha sostenido que el descuento

de títulos de crédito, es un fen6meno Externo, una operación pura- 

mente econ6mica financiera, de naturaleza comercial. 

Estamos En desacuerdo con esta corriente, porque si bien es - 

cierto que desde el punto de vista econ6mico El descuento de títu- 

los de crédito represente para el descontatario la realizaci6n an- 

ticipEda de sus créditos, así como para los descontantes ( bancos o

particulares), represente la inversi6n de capital a corto plazo, - 

ta:nbi n es cierto que debe tomarse en cuente que para que se real¡ 

ce el descuento de títulos de crédito es necesario la interven- 

ci6n de la figura jurídica del endoso, que constituVe la pieza - 

esencial de la operaci6n ya que, en virtud' del endoso se transmite

la propiedad de los títulos de cr--dLto. 

Luego entonces, consideramos que el descuento de títulos de - 

crédito no es una operaci6n puramente econ6mica financiera de natu

r.aleza comercial, sino que está investida de caracteres jurídicos - 

propios que permiten su realizaci6n. 

La seg -inda corriente sostiene al descuento de títulos de cré- 

dito dotándolo de substancia jurídica propia, pero como vimos en - 

esta posici6n no reina unidad de criterio ya que el descuento se - 

asimila al préstamo a a la compraventa Princi,jalmente, se discute - 

si se trata de un negocio real o crinsensual, es decir, si se per - 

fecciona por la entrega de una cose o por el simple acuerdo de vo- 
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luntedes. 

Algunas autores sostienen que se trata de un negocio real, es

ta característica se desprende del comportamiento de ambas partes, 

pues no se perfecciona la op2raci6n sino en la medida en que de - 

una parte el cliente ( descontatario) transfiera el título de crád.i

to y, de la otra el banco o cualquier particular ( descontante) en- 

tregará la suma del descuento. La situaci n es compleja ya que si

aceptamos que el descuento es una forma de mutuo, la entrega del - 

dinero sería esencial para perfeccionar la oper3ci6n. 

Ahora bien en la práctica no es co -no consecuencia del recibo - 

del dinero que el descontatario transfiere los títulos de cr6dito- 

sino al contrario, es con base en tal transmisi6n que el banco o - 

cualquier particular ( descontante) procede a desembolsarlo, de ma- 

nera que el elemento real estaría constituido por la transferencia

del título de cr ditci descontado, la cual obligaría al descontante

a hacEr la entrega de la suma de din2ro de inmediato. 

Conrluimos qu2 21 descuento de títulos de cridito es siempre - 

de nat! jr-jlL-za doblemente real. raal desde el punto de vista de la- 

tradici6n de los títulos y real desde el punto de vista de la En- 

trega del importe de la o;peraci6n al desrontatario. 
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C) CONDICIONES BANCARIAS DEL DESCUENTO Y EL ENDOSO COMO INSTRUMEN- 
TO JURIDICO DEL DESCUENTO. 

A través del endoso el descuento concede al banco adquirente - 

de los títulos de crádito una posici6n muy firme como acreedor. - 

Pero a pesar de esta los banqueros no se sienten bastante seguras - 

por El hecho de recibir en garantía del crédito que conceden títu- 

los de singular rigor material y procesal. 

Por tal razón es que adoptan una serie de cautelas, no cierta

mente para asegurar la ejecución judicial de los títulos ¡ m-) agados

sino más bien para reforzar la probabilidad de que los mismos que

poseen sean pagados a su vencimiento. 

A este fin no sólo examinan la solvencia material V moral de

lás firmantes del tít,jlo, sino que indagan la razón por la cual el

título ha sido creado, Es decir, el negocio subyacente causante

del título de cridito; y a vacis exigen que los interesados en ese

negocio cedan al banco los derechos derivados del contrato. Todo

ello conduce a los banqueros a admitir ciertos títulos a descuento

y a rechazar otros, a eliminar la fír-na de personas de dudosa sol- 

vencia y a formular listas de personas cuyos títulos de crédito - 

puedan ser descontados, indicando al propio tiemjo la cifra máxima

que pueden alcanzar los descuentos que a cada persona se concedan. 

A ese conjunt3 de operacione-, se le designa con el nombre de condi

cion2s bancarias del descuento. ( 29) 

La operación de crédito denominada " descuentos mercantiles" - 

puede realizarse con cualquier título de crédito. 

29) C. F. R. Garrigues, Joaquín. Contratos Bancarios. Editirial Sil

vario Aguirre Torre. México 1958. Págs. 273 y 279. 
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Sin embargo, generalm3nte s2 negocia con " letras de cambio» 

por ser las más usuales en este tipo de operaciones. 

Es im.iortante que los funcionarios operadores de crédito ve- 

rifiquen que los docum2ntos esten debidam9nte: 

1.- Expedidos, es decir, que no se haya incurrido en irregula

ridades de tal magnitud que prn-joqup-n que la proinesa no se haga -- 

efectiva. 

2.- End: isados, ya qu3 el endoso es la forma legal de transmi- 

tir los derechos y obligaciones derivados de los títulos de crédi- 

to. 

3.- Aceptados, entendiendo la aceptaci6n como el acto por me- 

dio del cual el girado estampa su firna en el documento, con lo - 

que manifiesta así su voluntad de obligarse cambiariamente a real¡ 

zar el pago de la letra. ( 30) 

Las institucion2s de crédito deben tener el cuidado de no des

contar títulos en los que el beneficiario sea una simple denomina- 

ci6n a el nombre de un nego2io, pues car2cen de personalidad jurí- 

dica; porque ni son personas morales, ni son personas físicas tra- 

tándose de personas morales, beneficiarías de títilos de crádito

se debe contar con las antefirmas que correspondan, es decir, el - 

nombre de la raz6n a denominaci6n social y la firma de la persona - 

9 personas legalmente facult3das par3 ello. 

Si las documentos a descontar han sido transmitidos varias ve

30) C. F. R. « Descuentos Mercantiles". Revista Bancaria ( Fascículo - 

6) Editada por Bancomer, S. N. C. Grupo de Crédito Divisi6n Po- 

lítiCES y Cap3Citaci6n de Cridito ( PICEC) México 1984 Pág. 24. 
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ces, se debe corpprobar la continuidad en los endosos. 

Los documentos deben contener la fecha de la firma de acepta- 

ci6n, y es de suma importancia que no esten alterados o borrados, - 
y que cantidades en cifras y en letras coincidan. 

Las rEquísitos que establecen las políticas y normas de crédi

tu de la mayoría de instituciones da crádite par& conceder finan - 

ciamiento a través de descuentos mercantiles, son que cualquiera - 

persona física o moral debe Je contar con: 

Residencia en el país, arraigo mínimo de dos años en su . arti- 

vidad o negocio; solvencia moral y 2con6mica y demanda constante - 

en el mercado de sus productos o servicios. ( 31) 

Plazos de los Créditos. 

La Ley Reglamentaría del Servicio PGblico de Banca y Crédito- 
LRSPEC), actualmente vigente en su artículo 30 fracci6n VII esta- 

blece que: el plazo máximo de los financiamientcs no debe exceder - 

de 20 años. Tratándose de descuentos mercantiles el plazo máximo - 

no debe exceder de 130 días; además se nECESitan elementos de jui- 

cio parii corceder crédito, es decir, efectuar una evaluaci6n de su

solvencia parb conocer su política V experiencia administrativa; - 

lugar que ocupan en el mercado; deudas y compromisos cur- otros; - 

así como su posici6n financiera. Además el funcionaric que va a - 

otorgar un crédito necesita datos que le permitan formarse una D.Di

ni6n de que son: capaces, honorablEs, y solventes este tipo de in- 

formaci6n se obtígne a través del mismo solicitantE y de terceros - 

31) C. F. R. Descuentos MErcantiles. Ob. Cit. Pág. 2G
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y además se deben obtener informes de crédito y estados financie - 
ras. 

De la primera firma: 

El análisis de crédito de Estas operacionEs nos lleva a deta.r

minar la cuesti6n que En el " argot" bancario se denomina primera - 

firma y que será el acreditado cliente o persona moral o física, a

la que En forma directa el banco proporcion2 recursos monetarios - 

con el carácter de préstamo para quE el banco pueda acreditar a

un cli- n' e de - e conacerlo, saber de su solvencia moral y econ6mi - 

ca, tener la certeza de que el financiamiento que se le otorgue se

rá pag2do cportunamente. Pero an' es se debe determinar si el -- 

cliente puede ser financiado utilizando este tipo de crádito; esto

es, se debe de conocer primero sus polític is de comercializaci6n. 

Si el cliente al realizar sus servicios o vender sus produc - 

tcs recibe, en garantía de pago títulos de crédito, podrá endosar- 

los en propiedad para hacerse de efectivo y as¡ seguir realizando - 

SLS operaciones. 

Lo anterior el banco lo puede apreciar al analizar lo regis - 

trado en el " balance - jeneral" espEcíficamente En El rengl6n de - 

cuentas y documentos por cobrar por lo que 1E conviene determinar: 
el monto de sus operaciones de cridito documentado; quienes son -- 

sus principales deudores; plazos que concede a los misnios, y en - 

cuanto tiempo se recupEra la cartera. Con base en la evaluación - 

que se realice de dicha informaci6n, se podrá atender adecuadamen- 

te al cliente, determinando manto, plazo y condiciones. ( 32) 

32) C. F. R. ' Tescuentos Mercantiles" Ob. Cit. Págs. 39 y 40. 
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De la segunda firma: 

Se denomina así a los obligados a cubrir, al vencimiento, el

importe de los títulos de cridito tomados en descuento, por la que

es importante determinar si estarán en condiciones de cumplir opor

tunamente su compromiso, tal situaci6n se puede apreciar al eva -- 

luar su informaci6n crediticia y financiera que se otitenga de di- 

versas fuentes, que pu2den ser sus propios proveedores competido - 

res acreedores bancarios o de alguien que los conozca en sus tra - 

tos mercantiles. 

Se debe tener la certeza de que el que " acepta" los títulos - 

de cr6dito en el caso " letras de cambio" o el obligado si lo que

se descuentan son pagarás, cuena con capacidad de endeudamiento. 

En cEso de existir informaci6n desfavorable de la " segunda - 

firrr,a" como demandas judirialES, probl3mas laborales, fiscales, fi

nancieros o de cualquier otra índole el banco rechazará el finan- 

ciamiento solicitado. ( 33) 

La inseguridad en el pago, inherente a todo cr6dito explica - 

que la idea de una posible párdida sea inseparable del descuento. 

Hasta E21 punto que en la. terminología banczr', a riesgo y des - 

cuento son palabras equivalentes. 

El banco ha de examinar los riesgos de la operi.¡ci6n, cuya va- 

riedad es infinita, V este examen pone a pru2ba la práctica y sag2. 

cidad del banquero en cada operaci6n. 

33) C. F. R. Descuentos Mercantiles Ob. Cit. Pág. 41. 
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Ahora bien, desde el punto de vista de la liquidez de la car- 

tera de un banco, las letras de cambio, que son los títulos de crI

Jito sobre los que se realiza fundamEntalm2nte la aperaci6n de des

zuento se clasifican en: bancables y no bancables según que por su

iaturalEza, por la bondad y el número de las firmas, por el plazo - 

de vencimiento y por el lugar de pa -jo, sean a no reJescontables en

todo momento en el banco de amisi6n. 

Este examen versará sobre la naturaleza de la letra presenta - 

Ja a descuento y sobre la solvencia de las firmas de que este pro- 

aista. Las letras cuyo cobra es más seguro serán las libradas por

in comerciante sobre todo, como medio de liquidar entre ellos una

iperdci6n de venta de mercancías, al igual que estas son seguras - 

las letras libradas sobre industriales y que representan el pago - 

Je compras de materialF, s, siempre que estas compras no sean despro

iorcionadas con los recursos del comprador. 

Menos seguridades ofrecen las letras libradas sobre particula

r -- s para liquidar compraventas a cr dito de artículos de consumo. 

quí es más difícil obtener informes precisos sobre la situaci6n - 

Je quienes no son comerciantes ni industriales y El banquero puede

tener con rEz6n, qi¡ e los librados se hayan obligado más allá de— 

sus recursos norniales. Finalmente, los giros entre CBSaS COMErcla

Les pertenecientes al mismo grupo suelen mirarse con recelo, ya -- 

jue puede ocurrir que no corresp9ndan a transacciones comerciales— 

reales. 

Esto no quiere decir que los bancos se limiten siempre a des- 

cntar letras que tengan por fundamEnto una operaclin comercial de

jenta de mErcancías o de materias primas. Descuentan ta:,ibi n le

tras que r~sponden simplemente al desea de obtener dineru a crádi- 

to sin que la letra se proponga el pago de una deuda preexistente, 
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como es el caso de las letras financieras. 

Joaquín Garrigues establece que son tres los elementos que in

tegran el riesgo en las operaciones de descuento. Estas elementos

son: la solvencia del cedente, la solvencia del deudor del cliente

si se trata de una operaci6n comercial, y el plazo de la letra, - 

considera que: 

a) Lo primero que tiene que examinar el banco es la solvencia mate

rial y moral de su propio cliente, el banco hace entrar a determi

nados clientes en una lista, pero la inclusi6n en esta lista no -- 

significa que el banco asuma la obligaci6n de descontar todas las

letras que el cliente le presente sino tan sola el reconocimiento - 

de una idoneidad moral y econ6mica para obtener crédito en el fu- 

turo mediante operaciones de descuento. Pero el banco se reserva - 

21 examen y la decisi6n de cada caso concreto. 

b) En segundo término el banco tiene que examinar la solvencia de

la persona a la que va dirigida la letra ( girada) cuando se trata

de una letra comercial. Y no sola la solvencia del girado, sino

que también habrá de examinar la realidad de la operaci6n mercan - 

til que explica la creaci6n de la letra. 

Esta informaci6n ofr2ce más dificultades que la relativa a la

solvencia del cedente, y el banco habrá de servirse de las agen - 

cias dedicadas a toda clase de informes o de los propios correspon

sales o sucursales del bancu dcmiciliados en el lugar en que resi- 

de el girado. En este punto rige el principio de la divisi6n de - 

los riesgos, que evitará la acumulaci6n de letras sobre una misma - 

firma comercial y la consÍguiente SitUaCi6n delicada en el casa de
que esta firma caiga en quiebra o sus,Densi6n de pagos. 

c) El último de los elementos del ri-2sgo es el ilazo de la opera- 
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ci6n. A medida que el plazo es más largo evidentemente aumentan - 

los riesgos, ya que pueden sobrevenir acontecimientos que reduzcan

la solvencia del cedente o del aceptante de la letra. 

Los plazos del descuento varian, coincidiendo con la divErsi- 

dad de vencimientos de las letras de cambio en armonía con las di- 

ferentes clases de negocios. Ciertam2nte el rigor de este límite - 

temporal se 2vita en la práctica mediante el sistema de las renova

ciones. La renovación de la letra, SLIStituy ndose la primitiva - 

por otra subre el mismo girado y por la misma cantidad y con las

mismas firmas, pone eri descubierto que la situación económica del

girado no le permite atender el giro a su vencimiento. 

Generalmente el banco exige un pago parcial p,-wira consentir la

renovación del descuento por el resto del cridito. ( 34) 

Es de comentarse la importancia que para el banco tiene la se

lección de su clientela para descontar títulos de crádito princi- 

palmente letras de cambio; ya que la calidad de la cartera de efec

tos es para el banco la mejor garantía del reembolso de sus cridi- 

tos. 

Toda vez que hemos analizado las condiciones bancarias del - 

descuento, analizaremos a continuación la parte que complementa es

te inciso denominada " el endoso como instrumento jurídico del des- 

cuento». 

Ant2cedentes del endoso como instruraento jurídico del des -- 

cuento. 

34) C. F. R. Joaquín Garriguez Ob. Cit. Pág. 231. 
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En Italia; y en el siglo XVI, comienza a usarse el endosa en - 

el título de crédito, y es que el banquero depositario encargaba - 

por medio del endosa que figuraba en los certificados de dep6sito- 

a otro banquero, el pago de la cantidad. Contrariamente a lo que - 

hay acontece, el endoso lo insertaba el deudor y se relacionaba

con la determinaci8n del que debía pagar, y no con la del que de

bía recibir. 

El desenvolvimiento del endoso en Francia en el siglo XVII, - 
nos pone de manifiesto que pri-nero tuvo el valor de una simple pro

curaci6n para facilitar el cobra del título y s6lo era permitido - 

un endosa. Con la práctica el endoso en blanco se abri6 camina en

la pluralidad del endosa; pero además se estableci6 la distinci6n- 

entre endoso en propiedad V endosa en procuraci6n al indicarse el - 

valor recibido y la fecha y al figurar la firma del endosante. 

La indicaci6n del valor recibido pErmiti6 después que se reco

naciera un derecha propio e irrevocable del endosataria, y también

la obligaci6n de garantía del endosente. Tales principios apare- 

cen consagrados en la ordenanza francesa de Luis XIV. A partir de

este momento el endoso cuanta con su propia disciplina. ( 35) 

El endoso como instrumento jurídica del descuento. 

Si el descuento se lleva a cabo mediante el endoso de los tí- 

tulos de crédito es claro que éste constituye por tal causa la Pie

za esencial de la operaci6n. 

Cuando hablamos de endoso abarcamos en una sola palabra dos - 

35) C. F. R. Muñaz Luis. Derecho Bancario Mexicano. Editorial Cárde

nas. México 1974. Pág. 235. 
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facetas distintas: la cláusula escrita en el documento y la trans- 

misión real de éste. En el jriier aspecto ( endosa como cláusula) - 

el endoso contiene la declaración del endosante y su voluntad de - 

transmitir el título al endosatario. En el segundo aspecto ( endo- 

so como transmisión) el endoso es un contrato de transmisión real

del título al endosatario. Endosa es, en suma, una cláusula accE- 

soria e inseparable de la letra, por virtud de la cual el acreedor

cambiario pone a otro acreedor en su lugar dentro del título de - 

crédito que se trate, sea con carácter limitado sea con carácter - 

limitado. 

Por sus efectos, el endoso se divide en endoso pleno ( el que - 

transmite la propiedad de la letra) y endoso limitado ( el -que no - 

transmite la propiedad de la letra, sino que constituye una simplE

garantía o una autcrización para cobrarla). 

El descuento implica el endoso pleno del título de crédito -- 

porque el banco desea ariquirir la riropiedad de éste y no sólo su- 

posición para cobrarlo y dar cuenta al endosante ( descontatario). 

Seg n la doctrina tradicional el efecto del endosa es triple: 
un efecto traslativo, un efecto de garantía y un efecto legitima - 

dcr. En pri.MEr término el endoso transmite la propiedad del títu- 

lo y con 2ste el crédito canbiario que lleva incorporado. Cuando

decimos que por medio del descuento el descontante adquiere un cr,é

dito, es necesario puntualizar que crádito es El que adquiere cuan

da se trata de un endcso cambiaric). 

Esta cuestión tiene la mayor importancia práctica para el des

contante ya que no s2 trata de la cesión del crédito que tenía el- 

descont3tario. Cuando la que endosa es un título de crédito, al

crédito que se transmite al banco no es el crédito derivado de las

relaciones contractuales anteriores a la creación de ste sino el
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crédito nacido del título mismo con los derechos que le acompañan. 

La posici6n del descontante, como ( endosatario) del título -- 

es, por tanto una posici6n aut6noma desligada del contrato causal - 

y dotada de los enérgicos derechos inherentes al título de crid.L - 
to . 

Corresponde pues al descontador, como endosatario y tenedor - 

de los efectos descontados todos los derechos y acciones, en su - 

virtud podrá exigir cuando proceda, de los girador2s; endosantes o

indicados el cumplimiento de las obligaciones. No solo puede -- 

accionar el descontador en vía de regreso cuando el título no sea - 

aceptado. Sino que está investido de todos los derechos que asis- 

ten al portador en defecto de pago del título. 

El descontador si lo prefiere, renunciará al ejercicio de -- 

esos derechos limitándose a devolver el título impugnado a su des- 

contatario y cargandolo en su cuente. 

Pero sabe que tiene a su disposici6n esos recursos jurídicas - 

y sabe también que cuenta con la garantía solidaria de todos los - 
firmantes del título que posee. 

A este segundo efecto del endoso se llama efecto de garaiitía- 

significa que el endoso al contrario de lo que ocurre con la ce

si6n ordinaria de un crédito, el Endosante responde del pago del

título de crédito. 

La funci6n de garantía del endoso es consecuencia de su fun- 

ci6n traslativa: aquélla tiende a asegurar los efectos de ésta. - 

Finalmente el efecto característico del endoso es el legitimar al

adquirente del título de crédito como acreedor cambiario. La legi
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timaci6n por el endosa significa que el pagador de las títulos de

cr6dito ( descont3nte) no tiene derecho a investigar si el endosan- 

te ( descontatario) ha Edquirido o no legalmente la propiedad del - 

título por consecuencia de un contrato causal excento de vicios 0

motivos de nulidad. 

Todo el peso jurídica del descu2nto descansa en el rigor mate

rial y pr.:¡cesal de los títulos de crádito, que se traduce de un la

do en la inoponibilidad de excepciones al banco como tenedor del - 

título , i de otra en la calificación legal del mismo título que lle
va aparejada ejecución, este doble rigor no es suficiente para al - 

banco, sirve para hacer Indiscutible la obligación del deudor y pi

ra hacer más fácil la ejecución de esa obligación. 

Pero los bancos no suelen querer embarcarse en procesos judi- 
ciales aunque tengan carácter sumario, como es El juicio ejecutivo

de aqui las variadas garantías con que los bancos rodean la opera- 
ci6n de descuento, es decir, las condiciones bancarias del descuen

to. ( 36) 

Cabe comentar, que es importante la figura jurídica del endo- 

so para que se pueda realizar la operación del descuento, ya que- 

en virtud del endoso se transmite la propiedad de los títulos de

cridito por el descont3tario ( endosante) al descontador ( endosata- 

rio), y atravis de este endoso denominado por la doctrina endoso - 

pleno el descontatario ( endosante) responde del pago del título de

crIdito. 

Considerarnos que el efecto del descuento es triple: 1) Efecto

36) C. F. R. Garrigues, Joaquín. Ob. Cit. Págs. 274, 276 y 277. 
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traslativo, por medio del descuento el descontatario (
endosante) - 

del título transmite la prupiedad del título de crádito al descon- 
tante ( endosatario). 2) Efecto de garantía en virtud de éste, el - 

descontente ( endosatario) tiene todos los derechos y acciones para

exigir cu3ndo así proseda, de los giradores; endosantes o indica - 

dos el cumplimiento de las obligaciones, es decir, el descontador- 

s3be que cuenta con la garantía solidaria de todos los firmantes - 
del título q_ e posee, y en especial que el descontatarLo (

endosan- 

te) responde del pago del título de cridibo. 3) Consideramos como

tercer efecto del descuento el de legitimar al adquirenLe del títu
lo de crédito ( descontante) como acreedor cambiarici. 

Concluimos: 

Que se debe tener en cuenta que las instituciones de crid--to- 
bancos), no son las únicas personas que realizan el descuento de - 

títulos de crédito sino que esta operación en la práctica comer— - 

cial es efectuada por cualquiera persona física a mor3l, 
crediti- 

cia y a pesar de su enorme difusión y utilidad, 
no está reglamenta

da por la Ley, solamente la Ley Gengral de Títulos V Operaciones - 

de Crédito se reduce a reglamentar el descuento de criditos en li- 
bros de comerciantes, que es el antecedente inmedi9to del descue-1- 

to de títulos de crédito y que, además es Poco usual por la comple

jidad de los requisitos legales que su realización implica, 

Ahora bien, consideramos que el legislador mercantil debe de

estar más en contacto con las realidades que se presentan en la vi
da diaria para saber cuales son las aportaciones a necesidades del
comerciante en torno al comercio. 
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D) EL DESCUENTO DE TITULOS DE CREDITO. 

Nociones preliminares. 

En la hist3ria moderna de la vida jurídica comercial, uno da

los fen6menos de maVor importancla es El nacimiento y desarrollo

de esa gran categoría de cosas mercantiles que son los títulos de

cridito * Pero no han surgido En los ordenamientos positivos en- 

far¡¡a intempestiva a como mediata crEaci6n de los juristis, sino - 

que su desarrollo se ha venido desenvolvig,ndo en la práctica comer

cial, que ha producidu las diversas especies. de títulos ( letra de - 

cambio, pagará, cheque, etc.). 

La Ley Gen2r>dl de Títulos y Operaciones de Crédito nos mencio
na en su artículo lo.- que los títilas de crédito son casas mercan

til -2s, y en su artículo 5o.- los define diciendo que son " los docu

mentas necesar os para ejercitar el derecha literal que en ellos

sp cunsigna". 

Ahora bien estos títulos de créditi en su vida circulatjria - 

sDn utilizados en la realizaci6n de operaciones mercantiles, este - 

es el caso de la letra de cambio, título de cr6d! to sobre el cual - 

se cuntabiliz3 el descuentu mercantil bancario, que cubre necesída

des diversas. 

El Descuento de Títulos de Crédito. 

Por E21 descúento de títulos de or6dito " el descontador adquie

re de! descontatariq un título de que iste Es tenL-d'or y le cubre

el importe del títrilo menos la t- sa de descuento ( o sea un tanto



4 0

por ciento del valor del título) que se deduce". ( 37) 

El descuento de títulos de criditn es denominado por la doc- 

trina como descuenta cambiario. 

Descuento Cambiario. 

Concepto: 

Rodríguez Rodríguez, define el descuenti cambiaria cirno " el - 

cridit'a en efectivo, concedido contra entrega de letras de cambio - 

o de pagares, deducci6n hecha del descuento por pago anticipado. - 

El que paga se llame descontador; el que cobra descontatarlo. El - 

primera entrega dinero a cambio de un título de crédito de canten¡ 

do crediticio que se le cede cambíariamente; el descontatario reEi

be dinero a cambia del título de crédito que transmite al acredi - 

tante". ( 33) 

El descuento cambiario puede ser: co-nercial, cuando las le - 

tras descontadas incorporan el pr2cio de una compraventa a de un - 

servicio prestado, letras que son entregadas al banco por el acree

dar del precio o del servicia; a financiera cua- idG la letra dEscon

tada se crea sin res,:)onder a ninguna relaci6n econ6mLea preexisten

te, sino simplemente para obtener dinero del b3nco por m2dio de su

descuento, en cuyo caso, ella constituye una garantía combiaria ril

favor del banco por el importe del caljital nrpst,-,do más sus inte - 

reses. ( 39) 

37) Cervant2s Ahumada Raúl. Títalos y Operaciones dE Crédito. Edi

torial Herrero. Mixico 1984. Pág. 248. 

33) Rodríguez Rodríguez Joaquin. Derecho Mercantil. Editorlal Po- 
rrúa. M6xico 19%7. Pág. 93. 

39) C. F. R. Ripart G3orges. Tratado Elsmental de Derecho Comercial
Editorial París. 1973. Pág. 461. 



41

Existen dentro de la práctica del descuento de títulos de cré

dito ( descuento cambiario), descuentos a corto plazo, que podemos~ 

definir como sigue: 

Descuentos a Corto Plazo. 

A través de esta operaci6n de crédito el banco ( descontente)— 

adquiere en propiedad títilos de crédito ( por lo general letras de

cambio) no aceptados, cuyo vencimiento no debe exceder de 10 días, 

acompañados o no de facturas, notas de remisi6n, talones a conoci~ 

mi2ntos de embarque. 

Caracteristicas: 

Se otorga a personas físicas o morales, comerciantes o indus— 

triales, que realicen ventas a corto plazo. 

El importe de los títulos de crédito adquiridos por el banco— 

descontante), va en proporci6n al capital contable del descontata

riD ( cliente), al capital estimado del obligado en el título y a — 

la solvencia moral de ambos. Debe tenerse muy en cuente en estas

operaciones que al no contar con la aceptaci6n del obligado en el— 

titulo, el riesqo descansa fundamentalmente en el descontatarin

cliente). 

Por lo que se refiere al descuento a corto plazo concluimos

que: el descontatario con esta operaci6n mejora su capacidad de

compra y de pago al convertir en efectivo sus ventas locales y fo— 

ráneas y aprjvecha la capacidad y fluidez de servicio. 

Concluimos que: 

El descuento de títulos de crédito ( descuento cambiario) re — 
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presenta tanto para el cliente ( descontataric), como para las ins- 

tituciones de crádito ( descontantes), una serie de ventajas que -- 

son: 

Ventajas para el dEscontatario ( cliente): 

1) Se despreocupa de tramitar el cobro de sus títulos de cré- 

dito. 

2) A travis de esta operaci6n, el cliente crinvierte en efecti

vo antes de su vencimiento, los títulos de cr ditos a su favor da- 

rivados de ventE,,s a plazo. 

3) Mejora su capacidad de pago y su ca,-iacidad de CDmpra. 

Ventajas pira el descontante ( instituciones de crlidito): 

1) A travás de esta op2raci6n de crádito, la instituci6n ( ban

co) invierte a corto plazc parte de sus recursos, mediante venci - 

mientes escalonados. Esto le permite una ágil recuieraci6n, un - 

atractivo rendimiento y una nueva generaci6n de recursos gracias a

los intereses y comisiones. ( 40) 

Existen además del dESCUent3 de títulos de cr dito y el des - 
cuento de criditos en libros, otrus tipos de descuento desarrolla- 

dos en la práctica bancaria, estos son: 

El descuento con reserva de dominio o constituci6n de prenda - 

y el descu2nto de exportici6n. 

40) C. F. R. Manual de Cridito Edit3do por BancDmer S. N. C. TOMO I. 

Pág. 19. 
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Descuento con reserva de dominio o constituci6n de prenda. 

Este servicio de financiamiento está orientado básicamente a - 

financiar a empresas distribuidoras autorizadas de autam6viles, ca

miones y tractores en las ventas que realizan a plazo con sus

clientes, por unidades que adquieren estos n1timos. 

A través de este servicio el banco adquiere en propiedad las

series de aceptadas por sus clientes ( letras de cambio o pagarás) - 

y por las cuales L-1 interesado r2cibe anticipadamente el valor de

los títulos en cuesti6n. 

Este aperi:jción de descuento tiene la particularidad de que el

contrato de compraventa que celebra el distribuidor con su cliente

puede ser pactado: 

a) Con constitución de prenda, o

b) Con reserva de dominio ( del bien vendido). 

aracteristicas: 

Este tipo de servicio es otorgado por las instituciones de -- 

r dito a sus clieiilt i:i u* pruspectos de la propia instítuci6n, pero

Dásicamente á personas mordies ( empresas distribuidoras de autom6- 

Jil2s autorizadas) a las cuales se les ha otorgado previamante una

línea de crédito en este rengl6n, misma que ha sido estudiada en - 

iase a sus estados financieros. 

Tratándose de descuentos por venta de autom6viles, camiones - 

ractores, etc., el plazo máximo al que las instituciones de cr6di

0 otorgan el fínanciamiento es de 36 meses a partir de la fecha - 
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del contrato de compra - venta, pudiéndose financiar también a menor

plazo. 

Ahora bien el contrat3 que celebra el distribuidor con su - 

cliente puede ser pactadD: 

e) Con constituci6n de prenda, en cuyo caso el comprador Es - 

virtualmente el dueño de la unidad, pero queda constituida mpren- 

da" en favor del distribuidor. 

b) En el caso de contratos con reserva de dominio, el vende- 

dor ( distribuidor) es el dueño de la unidad aunque con algunas li- 

mitaciones. 

En los dos casos citados el distribuidor para efectos de la - 
o'peraci6n de descuento, deberá constituir prenda a favor de la ins

tituci6n de crédito, de todos los derechos del contrato. 

Además dicho contrato deberá estar ratificado debidament2 an- 

te Notario Pública o Corredor Público e inscrito ein el Registro de
la Propiedad, Secci6n Comercio. Tanto el original del contrato co

mo la factura original respectiva deben ser entregados a la insti- 
tuci8n de crédito. 

Los títulos de crédito a descontar deberán estar representa - 

dos por las series completas o la parte insoluta de los mismos, pu

diéndose aceptar q_ e el distribuidor conserve o negocie los prime- 
ros 3 6 6 títulos. Las unidades a financiar en el caso de autom6- 

viles y ca-niones no podrán tener más de dos años de antiguedad. - 

En caso de tractores solo se financian unidades nuevas. 

Con respecto a los intereses para este tipo de operaciones se
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cobran por anticipado aplicándose el tipo vigente de acuerda con

las condiciones del mercado de dinero. Se cobra una comisión so

bre los títulos de crédito cuyos obligados radiquen en el Area Me- 
tropolitana y otra cuando radiquen en plazas del interior de la Re
o6blica. ( 41) 

Descuento de Exportación. 

Este servicio de financiamiento es una modalidad del descuen- 

to es susceptible de ser proporcionado, tanto a personas físicas - 

cogio a Sociedades Mercantiles ( empresas) que hayan a vayan a con - 

certar ventas da productos o servicios técnicos a mercados en el - 

extranjero ( exportación) con el objeto de financiar este tipo de - 

ventas. 

Generalmente se estudia y establece una línea de crédito al - 

cliente exportador para descontar los títulos de crédito privenien

tes de este tipo de ventas. Estas operaciones se deben llevar a- 

cabo bajo las condiciones que para el efecto establezca el
Banco - 

de México. 

Es indispensable que estas operaciones sean consultadas pre - 

viamente con la División de Comercio Exterior con el fin UH — si

rennen los requisitos técnicos necesarios para poder utilizar re - 

cursos ajenos a los de la institución ( FOMEX, Encaje Legal, Etc.), 

en vías de ofrecer al cliente mejores condiciones de financiamien- 

to. 

41) C. F. R. Manual de Cr6dito. Editado por Bancomer Ob. CiT. Pág. 22
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Características: 

Estas operaciones deben documentarse en moneda extranjera y - 
preferentemente en D61ares Americanos. En t6rminos legales Este

descuento puede otorgarse a plazo máximo de 5 años, 
tomando En con

sideraci6n las características de la mercancía a servicio a expor- 

tar y monto de la operación. 

El o los títulos de cridito respectivos de la
operación P2.- 

drán estar ace, jt3dos o no de antemano por el comprador extranjero. 

Una de los requisitos Establecidos por las instituciones de- 
cridito ( descontantes), a sus clientes (

deSCDnt3tarios), es la Evi— 

dencia de la exportación, para lo cual la letra de cambio no acep- 

tada por el comprador deberá venir acompañada de los documentos -- 
del pedido etc., los que

or--ginales de embarque, factura comercial

en su caso se entregarán contra la aceptación de la referida letra
de cambio. Ahora bien, cuando esta letra de cambio se encuentre - 

aceptada deberá venir acompañada de copias de los documentos a fin
de constatar la exportación. 

Para la realización de este tipo de descuento el cliente ex - 
pnrtador ( descont3tario) debe de obtener de COMESEC ( Compañia Mexi— 

cana de Seguros de Cridito), un seguro contra riesgo de cr dito co

mercial, mismo que debe brindar una cobertura mínima del 35% del - 

importe del cridito. El 2xport3dor al tomar la cobertura señalada

deberá otorgar la cesión de derec 7Ds de la p5liza a favor de la
institución de cr6dito, así como evidenciar el pago - de la Oliza

respectiva. 

Este seguro es de carácter indispensable cuando se trata de
ob- en2r recursos de FOMEX. Adicionalmente el exportador ( desconta
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tario) podrá solicitar a FOMEX ( Fondo para Fomento de Exportacio - 

nes de Productos) el financiamiento puente de la aperaci6n que con

siste en una pr6rroga automática en caso de mara del pago por par- 

te del importador extranjero al vencimiento del título descontado. 

Esta pr6rroga y el importe del financiamiento puente son hasta por
el 100% del valor del crédito, la pr6rroga es de 2 meses a partir - 

del vencimiento del título y no podrá exceder de 180 días en ti -- 

tal. 

Ventajas para El cliente ( descontatarim) 

1) El casto de financiamiento es menor, al aprovecharse las - 

tasas prEferenciales de FOMEX, en caso de utilizar sus recursos. 

2) Lograr financiamientos ma,,. ores que las tradicionales, cuan

do el caso lo justifique. 

3) Obtenci6n de divisas por J -a exportaci6n de mercancías a -- 

servicios. 

Vantajas para las Instituciones de Crédito. 

1) Incrementar los créditos con la utilizaci6n de recursubi nu

propi os. 

2) Obtenci6n de ingresos por El cobra de intereses y ccmisio- 

nes, así como por el diferencial en 13 tasa de interés. ( Cuando se

utilicen recursos ajenos). ( 42) 

42) C. F. R. Ob. Cit. P g. 24. 
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Conclusi6n. 

Como es sabido de todos, la Banca en nuestro país se Encuen - 

tra estatizada, por ende, esta tipo de descuento ( descuento de ex- 

portac-"6n) no solo representa ventajas para el cliente ( descontata

rio) sino que cDadyuva al desarrollo econ6micD de México. Alentan

do las exportaciones. 
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E) EXTINCION DEL CONTRATO ( EXTINCION DE LA OPERACION DE DESCUENTO

DE TITULOS DE CREDITO). 

Antes de analizar este inciso cabe comentar que hemos Dbser - 

vado que el descuento de títulos de cridito tema del presente estu

dio es considerado por algunos autores como operaci6n de crádito

y por otros como un contrato. 

L. Carlos Dávalos, menciona que: el concepto " no aparece defi

nido en ninguna LeV. Para el legislador de 1932, nos dice, el - 

coricepto operaci6n es universal, por consiguiente conocido En el - 

sistema mexicano. La LGTOC, establece con toda clarid3d que las - 

operacion2S por ella organizadas son contratos ( artículo 224, 11,- 

293, 294, Z95, 302, 321, etc.). 

Considera, que la sutileza gramatical que se presenta el pre- 

cisar qLle las operaciones de cr6-dito no son tftnicamente operacio- 

nes sino contratos, no pasa de ser un prurito gramatical, estable- 

ce además, que es importante precisarlo Va que las operaciones de

cr dito t cnicamente son contratos, V es en esta figura donde debe

buscarse y encontrarse su perfeccionamiento esencial; 
estima por - 

lo tanto que la palabra lloperaci6n" debe considerarse como medio - 

de identificaci6n de los contratos mercantiles que se regulan en - 

la LGTOC, o en sus leyes complementarias. 

Consideramos que lo establecido por este maestro es correcto, 

en cuanto a que menciona que la LGTOC, establece con toda claridad

que las operaciones por ella organizadas, son contratos, esta si - 

tuaci6n, juede ser aplicable al descuento en virtud de que el des- 

cuento de títulos de cr dito a pesar de no estar reglamentado, ni

por la LGTOC, ni en ninguna ley; se le considera por la costumbre - 

o usos bancarios como una operaci6n de descuento. 
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Extinción del Contrato ( Extinción de la Operaci6n de Descuento de - 

Títulos de Crédito). 

La causa de extinción de la operación de descuento, es el pa- 

go por el obligado en el título de crédito descontado. El Pago - 

realizado por el obligado en El título de crédito al vencimiento, - 

constituye tanto para las instituciones de crédito como para las - 

personas físicas o morales crediticias ( descontantes) la recupera- 

ci6n del crédito en forma normal. Pero una vez vencido el plazo y

ante el incumplimiento, el descontante debe gestionar la recupera- 

ci6n del capital, intereses, gastos que se originen, por medio de - 

la vía judicial en este casa la recuperación para 21 será forzada. 

Corresponde al descontador como endosatari.c y tenedor de los títu- 

los de crédito todos los derechos y acciones, y en su virtud podrá

exigir cuando proceda, de los giradorEs, endosantes o indicados el

cumplimiento de la obligación, es decir, el pago del título de crá

dito descontado. 

La acción empleada por el descontador para exigir el cumpli - 

miento de la obligación ( pago del crédito) es la acción Ejecutiva - 

mercantil, ésta puede realizarse cuando se trate de cobro judicial

de títulos de crédito, este tipo de juicio tiene la ventaja de que

al momento de notificar la demanda, se prücede al aseguramiento - 

del crédito mediante embargo de los bienes del deudor. 

Cabe comentar la figura jurídica del pr3testo dentro de estos

juicios, Va que éste sirve para proteger los derechos cambiarios a

favor del descontante. 

El protesta consiste en la razón anotada en el mismo documen- 

to, por notario a corredor pnblico, de que el título de crédito -- 

fue present3do en tiempo y no fue pagado o aceptado ( articulo 140- 

LGTOC). La obligación de pritestar se exime por el girador en el
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casa de las letras de cambio anotando en el cuerpo del documento - 
la leyenda " sin protestel" o una equivalente, en los pagarés toma - 

dos en descuento no es válida esa leyenda, de anotarse se tendrá - 

por no puesta y de todas formas se deberá protestar el pagará, 
pa- 

ra proteger o preservar los derechos en vía de regreso en contra - 

del des'contEitario, que es el endosante del título de crédito. 

Podemos concluir, qje la nnica causa de extinci6n de la opera

ci6n de descuento es el pagn efectuado por el oblijado en el títu- 

lo de crédito, \ la sea, en forma normal es decir, que SE Pague al - 

vencimiento dicho título o de una forma forzada, es decir, que una

vez vencido el plazo y ante el incumplimiento, el descontante ges- 

tione la recuperaci6n del capital, intereses y demás gastos que se

originen por medio de la vía judicial. 

Ahora bien cuando el pEgo se realiza por el obligado En El t.í
tulo de crédito, ya sea en forma normal o forzada, la cesi6n pro- 

solvendo ha alcanzado su fin, que consistía en obtener el pagel, ya

que éste, equivale a la restituci6n de la suma de dinero otorgada - 

por el descontante y con Ello la operaci6n de descuento queda can- 
celada. 



52

C A P I T U L 0 T E R C E R 0

EL DESCUENTO COMO UN CONTRATO DE APERTURA DE CREDITO

Antes de introducirnos al análisis de este capítulo haremos

una breve consideraci6n sobre el crádito. 

Nociones Preliminares. 

En la actualidad el créditi se ha vuelta un instrumento que

casi t9dos utilizamos. Es parte de nuestro modo de vivir y en mu- 

chas ocasiones se vuelve tan necesario que resulta impr2scindible- 

para obtener cualquier satisfactor o cualquier objeto. 

Resultan innumerab1ps las causas que pueden llevar a una per - 

SI
ona física o empresa a necesitar sumas de dinara en un momento da

do. Podríamos tipificar algunos requerimientos: 

1.- Necesidades de carácter personal. 

2.- Cubrir pagiis. 

3.- Crédit3s para capital de trabajo. 

4.- Financiamiento para el fomento o expansi6n de las empresas

5.- Adquisici6n o construcci6n de inmupbles. 

G.- Adquisici6n de bienes de capital, materia prima o maquina

ria. 

El servicio de cr dito que brindan las instituciones de crIdi

to, soluciona a su clientela esa necesidad de carácter monetario, - 

en la inteligencia de que c. implirá su objetivo si es otarg, do por

las cantidades necesarids y suficient2s, a los plazos adecuados y
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en su debida oportunidad. ( 43) 

El crédito. Su concepto. La palabra crédito viene del latín

creditum que significa tener confianza, tener fe en algo. 

En sentido jurídico crédito indica el derecho subjetivo que

deriva de cualquier relación obligatoria y se contrapone al débi- 

to que incumbe al sujeto pasivo de la relación. 

Para Stuart Mill, el crédito es el permiso de utilizar el ca- 

pital de otras personas en provecho propio; Charles Gide, nos di- 

ce, que es el cambio de una riqueza presente por una riqueza futu- 

ra: Kleinwachter entiende por crédito la confianza en la capacidad

en la posibilidad o la voluntad y solvencia de un individuo por la

que se refiere al cumplimiento de una obligación contraída". ( 44) 

El crédito puede apreciarse respecto de aquel que lo recibe - 

como una operación pasiva, y respHcto de aquél que la otorga, como

una operación activa. 

Se han ensayado numerosas clasificaciones del crédito y se - 

puede considerar, desde el punto de vista de las entidades que lo - 

reciben como: crédito a la industria, a la importación, al comer ~ 

cio, al consumo, etc., por la finalidad a que esta destinado: para

la adquisición de bien2s de consumo duradero, para la industria, - 

segun el plazo que se contrae: a corto, medio y largo plazo. 

43) C. F. R. Manual de Crédito. Editado por Bancomer S. N. C. Depar- 

tamento de Descuento. M! xiEo 1979. Pág. 17. 

44) Acosta Romero Miguel. Derecho Bancario. Editorial Porrúa. Mé- 

xicD 1983. Pág. 352. 
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Operaciones Activas y Pasivas. 

Estimamos que el crédito es un concepto genérico que puede -- 

abarcar una serie de operaciones específicas o ramas que han ido

especializándose y que van tipific3ndo las distintas actividades

de las instituciones de crédito, es decir, hay operaciones de cré- 

dito que son fundamentales y que puedan resultar comunes como son - 

la captaci6n de recursos del ahorro q6blico y el otorganiento de - 

préstamos a los sectores de la poblaci6n que los necesita. 

Esas operaciones fundamentales pueden adoptar una serie de ma

dalidaJes específicas conforme a la estructura jurídica que rige - 

en México y que pueden ser: dep6sitos en cuanta de cheques, de.36si

tos a plazo, de ahorra, de capitalizaci6n, emisi6n de bonos finan - 

cleros e hiPotecarios, en el aspecto que llaman pasivo a le asun - 

ci6n de los recursos del p6blico a de otras entidades por parte de

las instituciones y una serie de créditos muy diversos y con moda- 

lidad muy peculiar, cuando. la instituci6n es la que proporciona el

dinero a quien la necesita. 

Se afirma por lo tanta que aquellas operaciones en las que - 

las instituciones reciben dinero de tercero, es decir, que éstas - 

son acreedores V las institucíangs deudoras, son las que la doctri

na califica como Pasivas Y el origen de los fondos puede ser el si

guiente: 1) Del p6blico en general, a trav5-s de los instrumentos

que la ley bancaria permite a cada tipo de instituciones; 2) De

otras instituciones del iaís; 3) Directamente del Gobierno FEderal

a de Organismos descentralizados a del instituto central; y 4) De- 

los Bancos Extranjeros, previo cumplimiento de los requisitos que - 

señala el Banco de México y en su caso, la Secretaría de Hacienda - 

y Crédito P6blico. 

Pero la operaci6n pasiva no s6lrj consiStE 2n qu2 el b3nco re- 
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cibe dinero en efectivo, sino tambián puede ser en bienes a servi- 

cios estimables en dinero, pagaderus a futuro. 

La operaci6n activa en este urden de ideas, serán todas aque- 

llas que realizan las instituciones, en las que prestan dinero, 0

conceden crédito de firma o servicios estimados en numerario, pag.1

deros a futuro a cualquier persona, mediante la utilizacián de los

contratos, o instrumentos, que para ese efecto señala la lEY- 

Hemos hablado hasta ahora de las operaciones pasivas y acti - 

vas pero existen operaciones que no son de recibir, ni de otorgar - 

crédito al p6blico, es decir, operaciones neutras llamadas servi - 

cios bancarios que son toda aquella serie de operaciones que pres- 

tan los bancos y que no necesariamente consisten en una operaci6n- 

activa o pasiva, como por ejemplo, las oper3ciones fiduciarias, o- 

las cobranzas. 

Así en el desarrollo hist6rico de este tipo de negocios, ve - 

mos que se ha ido especializando la banca de dep6sito que algunos - 

llaman comercial, que opera a corto plazo, la llamada banca de in- 

v2rsi6n o financiera, la banca hipotecaria, la de capitalizaci6n y

la fidiciaria. 

También através del tiempo, los diferentes tipos de crédito - 

se han perfilado con características propias, como el crédito agrí

cola e industrial, que ha dado origen a instituciones como el crá- 

dito refaccionario V el cridito de habilitaci6n o avío. 

Puede afir.na-rse que la mayoría de las oper3ciones activas que

le es factible celpbrar a la Banca Mexicana son comunes a todas -- 

las instituciones, pero depende de muchas circunstancias que op£. - 

ren un tipo de contrato u otro. 
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Introduciendonos más a este capítulo, diremos, que todas las

llamadas opericcion2s bancarias activas tienen la nota común de con
sistir en concesiones de crédito ya sea de dinero a de fir:na he

chas por . el banco, a cambio de 3rcmesas de restituci6n, la cual

queda acentado En una aperaci6n, 
denominada contrato de apertura

de crf-5dito. ( 45) 

Antes de que hablemos de este contrato mercqntil en forma es- 
pecial, analizar3mos el contrato mercantil en general. 

Los Contratos Mercantiles: 

Definici6n. IlLos contratos son convenios que producen o trans

fieren las obligaciones y derechos. Los contratos son una especie

del género convenios. Convenio es el acu2rdo de dos a mas perso - 
A

nas para crear, transf2rir, modificar a Extl.nguir oblig3ciones. 

su vez, el convenio es una especie áel acto jurídico, -, u2 es la ma

nifest-ici6n de voluntad para producir efectos jurídiccs, estos con

cep.tos que ha elaborado el Derecho Uvil son extensivos al Derecho
Mercantil y ¡- 3cdemos decir que los contratos merc--intiIE2s son conve- 
nios que . 7jroducen o transfieren obligaciones y derechos de natura- 
leza mercantil". ( 46) 

Estimamos, que se debe consilErar como contrato mercantil a - 

todo aquel que se derive, o sea orodLCto de actos de comercio, es - 

decir, actos celebrados por comerciantes: personas que tienen cap2. 

cidad legal para ejercer el comercio y hacen de el su ocupaci6n or

dinaria; o personas que accidentalmEn- e, ccn o sin establ, cimiento

fijo ejecuten dichos actos y que por el sola h_ -Cho de ef, ctuarlos- 

45) Ob. Cit. Págs. 3. 77, 3 y 354. 
46) Arturo Puente y F. - , , Octavio Calvo Marroq in. Derecho Mercan- 

til Editorial Banca y Comercio. México 1941. Pág. 252. 
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quedarán sujetas a las Leyes Mercantiles. 

Elementos del Contrato: 

Para la existencia del contrato, el C6digo Civil exige dos e- 

lementos: consentimiento y objeto que puede ser materia del contra

to. Debemos agregar un tercero: que es la forma, en los casos que

determine la ley. 

a) Consentimiento. 

El consentimiento es el acuerdo de voluntades y es el elemen- 

to esenci.91 del contrato. Cuando el contrato se celebra entre pre

sentes no es difícil saber en qué momento se perfecciona el contra

to, ya que éste existe desde que las dos partes manifiestan su vo- 

luntad de obligarse. El problema surge cuando el contrato se cele

bra entre ausentes, es decir, entre personas que no se encuentran - 

una en presencia de la otra. En tal caso, la oferta y la acepta

ci6n puede hacerse por escrito, la que da lugar a los contratos

por correspondencia. En la doctrina ha sido punto muy rebatido el

de fijar el momento en que se perfeccionen estos contratos. El C6

digo de Comercio da la Soluci6n: Los contratos mercantiles que se - 

celebren por correspondencia quedarán perfeccionados desde que se - 

conteste aceptando la propuesta o condiciones con que ésta fuere - 

modificada. 

o) Objeto. 

El objeto del contrato es la obligaci6n y el objeto de ésta, 

es la prestaci6n, que puede consistir en dar, hacer o no hacer. 

Cuando el C6digo Civil habla del objeto del contrato, en rea- 
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lidad se refiere al objeto de la obligaci6n. La cosa objeto de - 

una obligaci6n de dar debe llenar los siguientes requisitos: exis- 

tir en la naturaleza, ser determinada o determinable en cuanto a - 

su especie y estar en el comercio. El hecho positivo a negativo - 

objeto de las obligaciones de hacer a de no hacer, debe ser posi- 

ble y lícito. ( Artículo 1825 V 1327 del C6digo Civil). Las con - 

vEnciones ¡ lícitas no pruducen obligaci6n ni acci6n, aunque recai- 

gan sobre operaciones de comercio. ( Artículo 77 del C6digo de Co - 

c) Forma. 

La forma, cuando es indispensable para la existencia del con- 

trato, recibe el nombre de solemnidad. La regla general es que, - 

en las convenciones mercantiles, cada uno se obliga en la manera y

términos que aparezca que quiso obligarse, sin que la validez del

acto comercial dependa de la observancia Je formalidades o requisi

tos determinados. ( Artículo 78 del C6digo de Comercio). Se excel2

túan de esta regla: 

a).- Los contratos que con arreglo a las leyes mercantiles, - 

deban hacerse constar en escritura pública o requieren formas a so

lemnidadE necesarias para su eficacia; es el caso del contrato de

sociedad mercantil que debe otorgarse ante notario pública. 

b).- Los contratos celebrados en 3aís extranjero en que la

ley exija escrituras, formas o solemnidades determinadas para su

validez, aunque no las exija la ley mexicana. 

En estis dos casos, los contratos que no llenen las solemnida

des requeridas, no pruducen obligaci6n ni acci6n ni juicio ( artícu

lo 79 del C6digo de Comercio). 
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Los contratos en que intervengan corredores, que son las nota— 

rios de comercio, quedan perfeccionados cuando los contratantes

firman la correspondiente escritura, ( artíCU10 - 32). 

Validez de los Contratos. 

Una vez que el contrato existe jor reunir los elementos antes

mencionados, es necesario examinar si es válido. Los contratos -- 

son anulables si el consentimiento está viciado por error, dala o - 

violencia o si- alguna de las partes contratantes es incapaz. 

Las disposiciones del Derecho Civil sobre capacidad de los -- 

contritantes y causas que invalidan las contratos son aplic3bl2s a
los actos mercantiles, con las modificaciones que establece el C6 - 

digo de Comercio. En algungs casos las leyes exigen determinadas

formalidades nara la validez de los contratus. 

Toda vez, que hemos hab! Bdj sameramente de! contrato en gene- 

ral, analizaremos En forma especial la aperaci6n de apertura de - 

crédito. 

La wiertura de cr6ditu, escribe Cervantes Ahumada, es un con- 

trato estructur3do en la práctica bancaria y de recient2 reglamen- 

taci6n en los ordenamientos positivos. Entre nosotros por primera

vez en la L2y General de Títulos V Operaciones de Crédito. 

En varios j3aíses no se realamenta, peri puede decirse que se - 

practica mundialm2nte. En la práctica bancaria nnrteamericana se

le llama línea de crédito ( line of credit) y este tirmino se ha - 

adoptado en la práctica banc3ria mexicana, principalment2 para las

apertur3s de crédito celebrados entre banco y banco. ( 47) 

47) C. F. R. Cervantes Ahumada Ja6l. Títulos y Operaciones de Crédi
7

tu. Editorial Herrer(1 México. 1984 Pág. 245. 
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Cabe comentar que el contrato de apertura de crédito no es -- 

una operaci6n exclusivamente bancaria, sino que ésta puede ser rea

lizada también entre particulares. 
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A) CONCEPTO: 

La apertura de crédito es un contrato mediante el cual una - 

persona denominada acreditante ( el banco o un particular), se obli

ga con otra llamada acreditada a poner a su dis,insici6n una canti- 

dad de dinero determinada, a a emplear su crédito en beneficio de - 

aquél". ( 48) 

El artículo 291 de la Ley General de Títulos y Operaciones - 

de cr6ditu lo define con bastante exactitjd al decir " La Apertura - 

de Crédito es un contrato por el que el acreditante se obliga a p.! 

ner una suma de dinero a disposición del acreditado o a asumir una

obligación por este quién se compromete a restituir dicha suma o a

cubrir el importe de dicha obligación, si fuere cumplida por el- 

acreditante«. ( 49) 

El maestro Sergio Rodríguez Azuero nos habla del contrato de - 

apertura de crédito al cual considera como el acuerdo según el - 

cual el banco ( acreditante) se compririmete con su cliente ( acredita

do) a concederle crédito de dinero a de firma, directamente a 61 o - 

a un tercero que le indique, dentro de ciertos líMit2S cuantitati- 

vos y mediante el pago Dor el acreditado de una remuneración. 

Momentos del Contrato. 

De acuerdo a Rodrígu2z Azuero, existen dos momentos 18gicos v

normal2s dentro del proceso de contratación. 

El prim2ro t )ca con el perfeccionamiento mismo del contrato, - 

43) Rodrigu- z Rodríguez Joaquín. Derecho Mercantil. Editorial Po- 

rrúa. M xicii 1957. Pág. 501. 

49) Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. Art. 291. 
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cuando El bg-nco se obliga a tener a disiosici6n del cliente hasta - 

determinadas sumas de dinero, a mejor, a otorgarle cr' dito de dine

ro o de firma hasta una cierta cuantía. 

El segundo dice con la utilizaci6n hecha por el cliente de -- 

los recursos puestos a su dis iosici6n que conduce a una nueva eta- 

pa en el estudio del contrato en la cual la - insici6n jurídica de

las partes será distinta, según las modalidades. Si la utiliza

cion es parcial y en dinero, El cliente se convierte en deudor del

banco por la suma recibida, pero continúa siendo acreedor por El - 

resto. 

Si se hace, ya no a travás de cr ditci de dinero sino de cridi

to de firma a favor del propio cliente o de un teTreTD, mediante - 

el aval de un títul i de cridito o la aceptaci6n del mis,no, se pre- 

sentará una situaci6n variable: El cliente es un deudor potencial - 

hasta que, por virtud de los com- irDmisos anteriores el banco tenga

que hacer un desembolso, momentn en el cual surgirá la obligaci6n

o cargo de aquel dEi reembolsar. Es posible, que tal cosa no lle - 

gue a ocurrir y que la operaci6n se liquide sir quE el t.pnpB

que hacer un desembolso o que, de hacerlo, sea con recursos sumi - 

nistrados por su clienue. ( 50) 

Elempnto-, de existencia y condiciones de valirlez. 

Como todo contrato m2rc7intil, el de apertura de cr dito debe- 

cumj1ir con ciertas ctindici.cnes y requerimientos que a continua- 

ci6n analizaremos. 

511) C. F. R. RDdríguEz Azuero Sergio. Contratos Bancarios. Edito - 

rial Presencia. Bogot Colombia 1977. Págs. Y73 y 379. 
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Consentimiento. 

La apertura de crédito se perfecciona por el consentimiento - 

de las partes, es decir, por el acuerda de voluntadEs, en cuanto, - 

a la cantidad, interés y demás pactos negociables. 

Objeto. 

El objeto propio del contrato, su razón de ser para ambas par

tes, pero en forma esp2cífica para el acreditado ( cliente) es con- 

tar con una disponibilidad, es decir, con la posibilidad de obte - 

ner crédito de dinero o de firma dentro de cierto tiempo. 

Partes del Contrato. 

SL- trata de un contrato bilateral cuVas partes están claramen

te identificadas como acreedora y deudora: 

Como acreedora, el acreditante que es la persona física 0 mo- 

ral que se obliga durante determinado tiempo a poner cierta canti~ 

dad de dinero a dis.josici6n de la otra parte (
acreditada). 

Como deudura, el acreditado, que es la persona que puede dis- 

frutar de las cantidades iuestas a su disposición, durante el tiem

po pactado, contra su devolución en el principal e intereses en -- 

los términos del contrato mismo. 

Cabe comentar además que la capacidad que deben tener las par

tes para la celebración del contrato es la moral V general En mate

ria mercantil, es decir, que no deberán estar disminuidos en sus - 

capacidades de ejercicio en el comercio, en los términos del dere- 

c,' io mercantil, bancario, y, en su caso, del civil. ( Artículo 30 - 

LGTOC). 
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Obligaciones de las partes. 

La obligaci6n que el acreditantE.( bancc» contrae de tener fon

dos a disposici6n del acreditado ( deudor) se concreta, conforme a- 

la previsto en el contrato, a las prestaciones siguientes: 

1.- Entrega en efectivo de las cantidades que solicite el a - 

creditado dentro del límite convenido. 

2.- Pago en nombre y por cuenta del acreditado de deudas con- 
traidas por áste ( recibos, facturas, etc.). 

3.- Pago de cheques que el acreditado le gire ( la provisi6n - 

de fondos va implícita en la disponibilidad que nace del contrato - 

de apertura de cridita). 

4.- Descuento de letras de cambio que el acreditado le presen

te como tenedor. 

5.- Aceptaci6n de letras de cambio para facilitar al cliente - 

El descuento en otro banco o para permitirle realizar por medio de

letras el paga del precio de la compre de mercancías o para cual - 

quier otra finalidad similar. 

6.- Cnnstitici6n de fianza a favor del cliente, sea bajo la - 

for-na de dep6sitos de garantías, sea baja la forma específica del - 

aval garantizando el pago de las letras libradas o aceptadas por - 

el cliente. 

7.- Otorgamiento al cliente de la pr6rroga de una deuda ven - 

cida. 
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a.- Facilitando al cliente o al tercero que éste indique una - 

carta de crédito, cuya importe se anot3ré en el debe de aquél. 

La enumeración que antecede no tiene carácter limitativo. El

contrato de apertura de crédito puede prever otras formas de util.i

zaci6n de la disponibilidad y del crédito pactado. 

Obligaciones del Acreditado.- La obligación típica del acredi

tado consiste en pagar la comisión pactada como contraprestaci6n - 

de la concesión de crédito. La comisión representa así el precio - 

de la disponibilidad creada por el banco a favor del cliente. 

Podemos concluir que en general las obligaciones recíprocas

de las partes del contrato de apertura de crédito son meramente

convencionales y no tienen en principio, otra límite que la libre - 

autonomía de la voluntad, legalmente expresada. 

Continuaremos con el análisis de los elementos que integran - 

el contrato de apertura de crédito. 

Como en todo contrato mercantil, en el de apertura de crédito

es importante analizar los elementos que lo integren destacando - 

los siguientes: 

Cuantía: 

El contrato precisa de una cuantía máxima hasta la cual el -- 

banco este dispuesto a obligarse, la cual, de ordinario, comprende

los desembolsas por capital e intereses, y las comisiones y gastos

en que debe incurrir para el debido cumplimiento de sus obligacio- 

nes. 
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Plazo: 

Cuando hay plazo, éste se refiere, por regla general a la du- 

raci6n del contrato o término durante el cual el banco se obliga a

mantener la disponibilidad a favor de su cliente y éste puede ¡ m - 

partir las 6rdenes de pago correspondientes. Sin embargo, en la - 

práctica se presentan varios plazos, coincidentes a no, que se re- 

fieren a distintas situnciones. 

Otros plazas pueden coexistir, como los que establezca el ban

co para el casa de utilizaciones parciales, es decir, que el clien

te no podrá hacerlas por más de un determinado porcentaje del to - 

tal, limitaci6n cuantitativa y que además entre cada una de las u- 

tilizaciones deberá mediar un plazo no inferior a un cierto número

de días. Plazos y limitaci6n, cuantitativa que se explican cuando

el banco que ha concedido una línea de crédito por una cuantía- 

apreciabl2, no quiere verse sorprendido con su utilizaci6n por, la

totalidad y opta porque ella se fraccione y escalone en el tiempo. 

Remuneraci6n: 

Otra cláusula ordinaria en el contrato es la que establece la

fo—rina de la remuner--ci6n que consiste en un sistema mixto compues- 

to por comisiones en la concesi6n de crédito de firma e intereses - 

sobra los desembolsos realmente efectuados, cuando ellos suponen - 

una financiaci6n. ( 51) 

Consideramos que el contrato de apertura de crédito tiene bas

tante importancia en la vida econ6mica del país, ya que en la ac - 

51) Ob. Cit. Págs. 331 y 332. 
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tualidad el crédito es parte de nuestra modo de vivir, y muchas ve

ces es ten necesario que resulta imprescindible para obtener cual- 

quier satisfactor. 

Todos los satisfactores ya sean bienes a servicios que tienen

un precio en cantidad líquida, solamente pueden ser adquiridas en

dos for-nas: mediante el pago en ef2ctivo correspondiente o median- 

te el compromiso de entregar dicha pago en numerario que todavía. - 

no se tiene pero que se tendrá en un futura, es decir, se obtiene - 

el satisfactor en virtud del crédito. Además cabe comentar de - - 

acuerdo a lo analizado en este inciso que los créditos pueden ser - 

públicas o privados, según la persona que los solicite y otorgue; - 

para la producci6n o para el consumo, según que el satisfactor con

cedido en crédito sirva para crear otras satisfactores a para con- 

sumirse en sí misma; pueden ser a corta El largo plaza, según la ra

pidez con la que debe cubrirse, lo cual dependerá de su manto, ya - 

que si es menor, más fácil será cubrirla y menor será también el - 

p la zo. 

Ahora bien, todas las llamadas operaciones bancarias activas - 

tienen la nota común de consistir en concesiones de crédito hechas

por el banco, es decir, éste proporciona dinero a cambio de prome- 

sas de restit-ici6n, la cual queda asentado en una operaci6n que re

cibe el nombre de contrato de apertura de crédito, cuyo objetivo, - 

es decir su raz6n de ser para el acreditante como para el acredita

do, en especial para éste último consiste en contar con una dispo- 

nibilidad, que es: la posibilidad de obtener crédito de dinero o - 

de firma dentro de cierto tiempo. 
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B) MODALIDADES: 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Cridito habla de
dep6sitos anticipos, etc., pero todas esas operaciones, son sim

ples variantes de la forma genérica que es la apertura de crédito. 

Las particularidades de unas y de otras derivan unas veces -- 

del objeto de la abligaci6n del acreditante; otra de la forma de- 

disposici6n a de la garantía que el acreditante recibe y otra del

destino del crédito. 

En raz6n del objeto que el acreditante se compromete a entre- 

gar, se distinguen segón sea dinero o asunci6n de obligaciones de - 

pagar; por la forma de disposici6n se clasifican en simples cuando

se trata de una prestaci6n nnica o en cuenta corriente, cuando - 

Oueden hacerse sucesivas prestaciones; por la garantía, el crédito

es en descubierto o quirografario, cuando tiene s6lo la firma del - 

acreditado o con garantía si junto a ésta se encuentra otro patri- 

mDnio responsable, bien sea mediante firma ( fianza o aval) o me - 

diante la entrega de bienes con prop6sitas de garantía ( prenda, hi

poteca, fideicomiso); finalmente por su destino, el crédito es li- 

bre o especializado ( avío y refacci6n). ( 52) 

52) C. F. R. Rodríguez Rodríguez Joaquín. Derecha Mercantil. Edito- 

rial Porr6a. Mixico 1957 Págs. 502 y 5J3. 
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Lo dicha puede resumirse en el cuadro que a continuaci6n re- 

producimos: 

Créditos de PI, gas D2 créditos

Prestaci6n E). scuento

IIFI, 
Libros

el objeto de

3bligaci6n del
De acepta- m ple Crédito

2ditante

ci6n

l rD.. umentario

Créditos de

Obligaci6n
nza

Garantía
V21

otr as formas

Simples

la forma de J:) en

iosicí6n cuente corriente

F i a nza

Personal
Aval

DecubiertDS

la garantía L Prendaria

c on garantíac ar Hipotecarla

Real Fiduciaria

Especiales

Libres ( dispo- 
Avío

sici6n) Refaccionarios

su destino I Comerciales
Específicos

1
Hipotecarios con emisi6n

de Células o Sanos. 
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Cervantes Ahumada nos habla sobre las diversas clases de apEL

tura de crédito, estableciendo la siguiente clasificaci6n: 

a) Por El objeto la apertura de crédito será: de dinero y de - 

firma. 

b) Por la forma de dispusici6n, establece que la apertura de - 

crédito será simple y en cuenta corriente. 

Comenta, que si se atiende al objeto del contrato de a,Dertura

de crédito podrá decirse que éste es de dos clases: de dinero V de

firma. Es decir, será apertura de crédito en dinero cuando el - 

acreditante se obligue a poner a disposici6n del acreditado una su

ma determinada de dinero, para que el acreditado disponga de ella - 

en los términos pactados; y será apertura de cr dito de firma, - 

cuando el acreditante ponga a disposici6n del acreditado su propia

capacidad crediticia para contraer por cuenta de 6stE una disposi- 

ci6n. Es el caso en que el acreditante se obliga a aceptar docu- 

mentos por cuenta del acreditado a irestar su aval, etc- En estos

casas el acreditado sí no se ha convenido lo contrario, estará o - 

bligado a proveer al acreditante de las sumas necesarias para ha - 
car el pago a más tardar el día hábil anterior a la fecha del ven- 
cimiento de la obligaci6n respectiva. ( Art. 297 L. G. T. O. C.). 

La apertura de crédito puede ser simple o en cuenta corriente

es simple cuando el crédito se agota por la siriple disposici6n que

de el haga el acreditado, y cualquiera cantidad que éste entregue - 
al acreditante, se entenderá como dada en abono del saldo, sin que

el acreditado tenga derecho, una vez que ha dispuesto del crédito - 

a volver a dis ioner de 61, aunque no se haya vencido el término - 

pactado. 



71

En la apertura de crédito en cuenta corriente al acreditado - 

podrá disponer del crédito en la forma convenida, y si hace reme - 

sab en abono del saldo podrá volver a disponer del crédito dentro - 

del jlazo pactado, es decir el acreditado podrá ir haciendo sucesi

vas abonos y disposiciones, hasta que se termine el contrato por

expiraci6n del término. Esta es, en la práctica la forma más

usual del contrato de apertura de crédito. ( 53) 

Por otra parte generalmente, en la apertura de crédito en

cuenta corriente solamente se pact7in intereses sobre las c2ntida

des de que disponga el acreditadj: si paga en sus rem,3sas peri6di- 

cas una cantidad superior a la que en verdad solicit6, de suerte - 

que quede un saldo a su favor, no se le pagarán int2reses sobre el

mismo; pero si se llegase a pactar, el acreditante quedará obliga- 

da a pagarlos. 

Además vimos que el acreditante puede obligarse no s6la a po- 

ner una cantidad de dinero a dia, josici6n del acr2ditado, sino tam - 

bien a contraer una obligaci6n en su nombre, por ejemplo a aceptar

u otorgar una 12tr,-i de cambia, suscribir pagarés, prestar su aval, 

aparecer como 2nlosente o signatario de un título de crédito por

cuente del acr2ditr:ido. Igualmente, el acreditado puede obligarsr

a aceptar u otorgar títulos de crédito, por cuenta ( es decir con

tra) del acr- ditante, caso en que el acredit3do estará obligado P

constituir provisi6n de fondos suficientes en poder del asreditar

te a más t3rdar 31 día 5ábil anterior a la fecha de los vencimien

tos corr2siondiente, para que éstos no sean deshonrados ( artículo

297 12r. Párrafo. LGTOC). 

53) C. F. R. Cervantes Ahum--jda Ra6l. Ob. Cit. 16g. 2 8. 



72

C) NATURALEZA DE LA APERTURA DE CREDITO Y EFECTOS

Naturaleza del Contrato. 

En virtud del contrato de apertura de crédito, el acrediten

te se obliga a poner una suma de dinero a disposici6n del acredita
da, o a contraer por cuenta de éste una obligaci6n, para que el - 

mismo haga uso del crédito concedido en la forma y en los términos
y condiciones convenidos quedando obligado el acreditado a resti - 

tuir al acreditant2 las sumas d2 que disponga o a cubrirlo oportu- 
namente por el importe de la obligaci6n que contraiga, y en todo - 
caso a pagarles los intereses, prestaciones, gastos y comisiones

que se estipulen. ( Art. 29l)". ( 54) 

Conforme al contenido del transcrita artículo 291, en el con

trato de apertura de cr_',dito se producen dos efectos: uno inmedia - 

to, que consiste en la concesi6n del crédito por el acreditante al
acreditado: y un efecto futuro y eventual al retirar las partidas - 

puestas a su disposici6n por el acreditante o utilizar la firma de
6st2 en la asunci6n de obligaciones por cuenta del acredita - 

doll. ( 55) 

A continuaci6n, transcribiremos la síntesis de las teorías e- 

laboradas para explicar la naturaleza jurídica de la apertura de - 
crádito Expuestas por el maestro Rani Cerventes Ahumada. 

a) Teoría del mutua. Siguie ǹdo la ley del menor esfuerzo, -- 

los juristas han pr-- t2ndido enmarcar la figura jurídica del contra
to de apertura de cr dito dentro del tradicional marco del mutuo. 
A esta teoría, hace tiempo superada, se adhiere la jurisprudencia - 

54) Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. Art. 291. 
55) Cervantes Ahumada Raúl. Títulos y Operaciones de Crédito. Edi

torial Herrero. Méxicci l9¿34. Pág. 245. 
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francesa, que ve en la apertura de crédito un préstamo condicio -- 

nal. Este autor nos explica que el préstamo mercantil es un con- 

trato real, traslativo de la propiedad de la case prestada, al -- 

prestatario, que claramente se ve, por la transcripción del artícu

lo 291, que en la apertura de crédito n o se de el fenómeno de - 

transmisión de dominio, cuando menos en el primer momento de con- 

trato, y menos aún cuando el objeto del mismo es la firma, es de- 

cir, el crédito que el acreditante pone a disposición del acredita

do al asumir obligaciones por cuente de éste. 

Esta teoría fue superada cuando la doctrina encontró que la - 

disponibilidad era el elemento peculiar, distintivo del contrato— 

Podemos concluir que si partimos de este punto de referencia nos - 

encontramos con varias diferenci3s: el mutuo es un contrato real - 

mientras que la apertura de crédito 2s un contrato consensual; en

el mutuo la entrega de la suma de dinero es requisito esencial pa- 

ra el perfeccionamiento del contrato mientras que la apertura de - 

crédito se perfecciona por el acuerdo de voluntades. Y las entre- 

gas que se realizan no estan destinadas a perfeccionar el contra

to sino a cumplir una obligación previamente contraida, y además

como lo estipula Cervantes Ahumada en la apertura de crédito de

firma no hay desembolso de dinero, no puede hablarse de entrega de

bien fungible alguno. 

b) Teoría del mutuo consensual y de los actos ejecutivos. Pa

ra superar las objeciones a la teoría del mutuo, se pretendió que - 

la apertura es un mutuo consensual, segjido de actos ejecutivos - 

los actos de disposición del crédito). En realidad, las objecio- 

nes no fueron superadas, ya que la teoría, por una parte, desnatu- 

raliza al mutuo V por otra no explica los efectos inmediatos de -- 

la aiertura de crédito. 

c) Teoría del mutuo- dep6sito. La apertura de crédito, ha di- 



74

chD Rocco, es " en realidad un mutua con simultáneo depósito de la - 

suma mutuada: el mutuante, en vez de entregar la suma al mutuario, 

se constituye depositario irregular de 2113 y la pone por tanto a - 

disposición del mutuario. La aguda teoría de Rocco no resiste el

golpe del análisis: es demasiado artificiosa. 

De ser válida la teoría, tendríamos, en realidad, dos mutuos: 

en el primero, el acreditante prestaría al acr2dit3do 21 importe - 

del crédito pactado; y el acreditado, en un segundo tiempo, presta

ría el mismo importe al acreditante ( ya hemos visto que el dep6si- 

to irregular es, en esencia, un mutuo). Además la teoría no expli

caría el crédito llamado de firma, o sea cuando el acreditante no - 

pone a disposición dinero, sino su propia fir-na, para contraer una

obligación por cuenta del acreditado ( artículo 291). 

d) Teoría del contrato preliminar. Esta teoría ve en la aper

tura de crédito un contrato preliminar, o promesa de contrato de - 

celebrar en el futuro un contrato de préstamo. Se trataría de una

pro-inesa de mutua. A esta teoría prestan su adhesión autorizados

tratedistas. La doctrina ha sidc vigorosamente combatida por - 

Messineo. El contrato preliminar da sólo derecho a exigir la cele

braci6n de un cuntrato futuro, y en la apertura de crédito se pro- 

ducen desde luego los efectos de un contratj definitivo: por un la

do la obligación del acreditante de poner 21 crédito a disposición

del acreditado: V por otro, la obligación del acredítadi de pagar- 

los " intereses, prestaciones, gastos y comisiones que se estipulen

artículo 291 in fine). 

Estas prestaciones, excluidas los intereses, se deberán pagar

aún en el caso de que el acreditado no haga uso del crédito. 

e) Teoría del contrato preliminar mixto. Ante las objeciones

hechas a la teoría del contrato preliminar, se ha pretendido que - 
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se trata de un contrato preliminar mixtot que producirá por un la- 
do y de inmediato el efecto de acreditar

la suma al acreditado, Y

prepararía los actos de disposición, como contratos definitivas, 

pu2de objetarse que en esta teoría el contrato preliminar queda - 

desnatiralizado. 

f) Teoría del contrato especial, autónomo y definitivo, de - 

contenido complejo. Podemos concluir, con la que consideramos me- 

jor doctrina, que el contrato de apertura de crédito es un contra- 

to especial diversa de otros contratas, 
autónomo, en el sentido de

que por sí mismo produce sus pripios efectOs, y de contenido
com- 

plejo, esto es, que produce un doble efecto: el primerti inmediato

y esencial, que consiste en que el acreditante pone una cantidad a

dis,josici6n ( todavía no es propiedad) del acreditado ( obligación

de hacer); y el segundo efecto, 
que consiste en las posteriores

disposicion2s que del crédito haga El acreditado. (
56) 

Caracteres Jurídicas. 

El miestro Sergio Rodrígu2z Azuero afirma que el contrato de - 
apertura de crédito es principal oneroso, 

conmutativo de ejecu -- 

ci6n sucesiva, por lo . menos potencialmente hablando, pues las obli

gdciones de las partes están nnn= ebidas para que se cumplan duran- 
te un período de tiempo más o menos largo y no

en una sola vez, ni

mucho menos en fjrma simultánea con su celebración. 
Dice también, 

que es un contrato bilateral porque, por lo menos en la inmensa ma

Varía de los sistemas, al momento de su celebración surgen obliga- 

ciones a cargo de ambas partes: del banco conceder crédito de dine

ro a de firma con cargo a la disponibilidad, y del cliente remune- 

56) C. F. R. Cervantes Ahumada Ra6l. Ob. Cit. P6gs. 246, 247 V 248. 
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rarlo por ese servicia. Por último, afirma que en tárMinos genera

les el contrato es consensual, 
si bien algunas legislaciones y Pa- 

ra ciertas eventos señalan que debe
celebrarse por escrita. En - 

todo caso no es real, esto es, no se requiere la entrega de cosa - 

alguna para su perfeccionamiento. (
57) 

Al hablar de los caracteres jurídicos, 
podemos concluir que - 

el contrato de apertura de cr dito es: 

Es un contrato consensual, 
Va que para su perfeccionamiento - 

no se requiere ninguna forma especial
establecida. Basta que exis— 

ta el consentimiento de las partes, el acuerdo de voluntades para - 

que El contrato se perfeccione y priduzca todos sus Efectos - 

Es un contrato bilateral, en virtud de que las partes se obli

gan recíprocamente. 

Es un contrato oneroso, 
este carácter de onerasidad se deriva

de la existencia de provechos y cargos recíprocos. 

Es un contrato conmutativo, 
porque desde que se celebra el - 

contrato, las partes Están en posibilidad de determinar las presta
ciones que se deben o sea, que sus prestaciones son ciertas desde - 

el momento en que se celebra el contrato. 

Es un contrato de adhesión, 
pues es el banco el que plasma su

voluntad en el contrato, la voluntad del tarjEta- habiente no inter

viene en la elaboración del contrato, 
limitándose ste último a

aceptar En su caso, las condiciones en el plasmadas y a extender

su firma. 

Ob. Git. Págs. 333  334. 

57) C. F. R. Rodríguez Azuero Sergio. 
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Dicha en otras palabras, es el banco el que determina de ante

mano las condiciones del contrato las cuales son aceptadas a recha

zadas por el solicitante, no interviene la voluntad del solicitan- 

te en la redacci6n del contrato, el banco elabora unilateralmente - 

las condiciones del mismo y éste último s6la tiene la posibilidad - 

de aceptarlas si quiere celebrar el contrato. 

Es un contrato de Tracto Sucesivo, desde el punto de vista -- 

que dura la ejecuci6n, en este contrato, en raz6n de que el cumpli

miento de las prestaciones es remitido por las partes contratantes

a diversos momentos pasterior2s a su celebraci6n, o cuando el cr6- 

dito concedido se hace efectivo ante el banco o ante el afiliado - 

y nace la obligaci6n de restit.Ar las sumas dispuestas, por lo que

podemos decir, que es de ejecuci6n continuada. 

Es un contrato principal, en virtud de que para su validez y - 

cumplimiento, no requiere de la existencia de otro contrato. 

Es un contrato típico o nominado, en virtud de que está regu- 

lado por las leyes en nuestra país; concretamente en los artículos

291 al 301 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédíto. 

Toda vez que hemos analizado la primera parte de este inciso - 

referente a la naturaleza jurídica de]. contrato de apertura de cré

dito, analizaremos los efectos del mismo. 

Efectos de la apertura de crédito. 

Concesi6n del crédito. El acreditante deberá poner a dispa - 

sici6n del acreditado la cantidad prevista en la forma convenida y

por el tiempo pactado, a bien, asumir la obligaci6n convenida en - 

las circunstancias que se hayan determinado. 
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Utilización. El acr2dit9do tiene derecho a disponer del cré- 

dito cobrando su importe de una a varios pagos o exigiendo que se - 

contraigan las obligaciones prometidas. Respecto de la utiliza- 

ci6n del crédito debe aclararsa que el acreditado no está obligado

a usarlo; pgru, si así se pact6, deberá pagar la comisión conveni- 

da aunque no disponga de aquél. 

Forma de dis iosici6n. Si no se ha pactado cosa distinta, el - 

acreditado tiene el derecho de disponer del crédito a la vista; P l

ro si hubo convenido especial, el cr dito podrá ser utilizado me- 

diante sucesivas disposiciones, con el derecho para el acreditado - 

de hacer reembolsos que hagan recuriErar al crédito su cuantía -- 

primitiva. 

Restitución del Contrato. 

Cuando las partes no fijen plazo para la devolución de las su

mas de que puede disponer el acredLt3dF: o para que el mismo reinte

gre las que por cuenta suys pague al acreditantE de acuerdo con El

contrato, se entenderá que la restitución debe hacerse el 2xD.irar- 

El tirmino señalado para el uso del cr dito 0 en su defecto, den- 

tro del mes que siga a la ext4nci6n de este última. La misma re- 

gla se seguirá acerca de los premios, comisiones, gEstis y demás - 

prestaciones que rnrresponda pagar el acreditado, así como res32r­ 

to al saldo que a cargo de éste resulte al extinguirse el crédito - 

abierto en cuenta corriente ( artículo 300). 

Deberá tenerse en cuenta las disposiciones sobre duración del

contrato a las que se refiere la ley, en su artículo 294, cuando - 

dispone que: aun cuando en el contrato se haya fijado el importe - 

del crédito V el plazo en que tipn2 derecho a hacer uso de el, el - 

acreditado, pueden las partes convenir en que cu3lqui2ra o una su- 
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la de ellas estará facultada para restringir el una a el otra o - 

ambas a la vez o para denunciar el contrato a partir de una fecha - 

determinada o en cualquier tiempo, mediante aviso dado a la otra - 

parte en la forma prevista en el contrato a a falta de éste por no

tario o corredor y en su defecto, por conducto de la primera auto- 

ridad política del lugar de su residencia, siendo aplicables al ac

to respectivo los párrafos tercero y cua- to del artículo 143. 

CDmisi6n. El acredit3do debe pagar normalmente una comisi6n- 

total sobr2 el importe del crédito que se concede y, además intere

s2s por las cantidades de que disponga Efectivamente, a parte de - 

otros cargos establecidos por la costumbre mercantil. 

Conclusi6n: 

Concluimos que el contrato de Apertura de Crédito en sus di- 

versas modalidades es la base en que está sostenida la funcionali- 

dad de los negocios de préstamo de dinero que se realicen en cual- 

quier sector, por lo que se convierte en uno de los contratos más - 

importantes de esta época. 

En el sector de iniciativa privada, este contrato ha tenido - 

arraigo ímportante, básicamente por lo que se refiere a los crédi- 

tos por la iniciativa 3rivada en la venta de artículos muebles al - 

menudeo. Tal 2s el caso venta de autom6viles, artículos eléctri - 

cos, e incluVendo servicios, como viajes o asistencia médica que - 

las empresas acreditantes se obligan con sus clientes a poner a su

disposici6n determinada cantidad de dinero, en efectivo o en bie - 

nes, o en contratar en su nombre la adquisici6n de servicios, e in

cluso de mercancías V2ndidas por otra empresa a la cual ella se o- 

bliga. a pagar en nombre del acreditado. 
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En la banca el contrato de apertura de crédito brinda una so- 

luci6n al mundo de los negocios, pues sin tener que soportar los - 

castas financieros que resultarían de un desembolso inmediato, el - 

cliente tiene la certeza de contar con el dinero en el instante en

que las circunstancias así lo indiquen. 
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D) GARANTIAS

Nos permitiremos avocarnos al análisis de algunas considera - 

ciones sobre las garantías en los créditos bancarios y en especial

a las garantías del contrato de Apertura de Crédito. 

Preámbulo. 

El comité de Política CrEditicia de la Asociaci6n de Banque - 

ros Americanos, ha venido promoviendo desde hace muchos años, la - 

idea de que para otorgarse un financiamiento deben evaluarse, en - 

forma " técnica", toda una serie de circunstancias. 

A través de los " principios fundamentales del correcto crédi- 

to bancario", dicha Asociaci6n ha dado la pauta, indicando que el - 

funcionario bancario debe considerar, para otorgar y recuperar un - 

préstamo, la siguiente: 

La finalidad a destino del crédito; el plan de pago ( capaci - 

dad de pago, liquidez); la garantía ( exigida por la ley o conven - 

cional) los informes ( en ficha); y la relaci6n cliente banco ( la - 

experiencia). 

Establece además que aún cuando la garantía no substituye las

bases sanas del crédito, es un factor indispensable en toda opera- 

ci6n de crédito. 

La Garantía. 

El concepto garantía se ha difinido como: 

La seguridad dada contra una eventualidad cualquiera, - 
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que asegura el cumplimiento de una obligaci6n". ( 53) 

La anterior explicaci6n hace énfasis en la existencia de un - 

convenio, raspaldado por una seguridad adicional, que se hará va- 

ler al darse el incumplimiento de la parte obligada, que en el ca- 

so de un préstamo es el deudor. 

Parece 16gico que el obligado, sea el que ofrezca la segur¡ - 

dad adicional; sin embargo, ésta puede ser otorgada por una terce- 

ra persona. 

En t3do caso, el garante deberá comprobar su ca * jacidad y si - 

está representando a otra persona, debe contar con facultades sufi

cientes para ofrecer la garantía como apoyo adicional. 

Tipos de Garantía. 

Las garantías pueden ser diversas; sin embargo, para efectos - 

prácticos podemos ci3sificarlas de la siguiente manera: En una -- 

primera clasificaci5n di--emos que atendiendo a la naturaleza de la

garantía se clasifican en A) Garantía Personal y 8) Garantía Real - 

en una segunda clasificaci6n s2ría atendi2ndo a requisitis legales

y econ6micos A) Exigidas por la ley V E3) Convencional2s. 

Garantías que respaldan el Contrato de Apertura de Crédito. 

En previsi6n de que el acreditadj, por cualquier situaci6n, - 

no pudiera liquidar la obligaci6n cr ntraída, se puede contar con - 

una seguridad adicional, que pudiera ser una garantía personal, -- 

que consiste en la obligaci6n que aceptan una a varias personas fí

55) Ob. Cit. P6g. 3. 
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sicas a morales, ajenas a la aperaci6n original para cubrir el p2.- 

sible incumplimiento del acreditado ( deudor). 

La garantía personal puede revestir dos modalidades: Aval y - 

Fianza. ( 59) 

El Aval: 

El legislador, informánd3se en el mercantilista italiano Bola

ffio entiende que el aval es la garantía objetiva del pago total o

parcial de un título de crédito en favor de una persona determina- 

da, que se llama avalado, independientemente de la obligaci6n ga- 

rantizada ( artículos 109, 113, y 114 de la Ley General de Títulos - 

y Operaciones de Cridita.). 

Para que exista el aval deberá constar por escrita, pues que - 

a tenor del artículo 111 el aval debe constar En el título a en ho

ja que se le adhiera, se expresará con la f6rmula " por aval" u - 

otra equivalente, y deberá llevar la firma de quien lo preste. 

La sola firma puesta en El título de crádíto cuando no se pu l. 

da atribuir otro significado, se tendrá por aval. 

El aval que conste en un documento separado del título de cr.á

dito no es legal, empero puede figurar en un duplicado o en una co

pia del mismo de acuerdo a los artículos 123 y 157 de la L. G. T. O. C. 

El aval puede garantizar en todo o en parte un título de cr6- 

dita; si se avala en parte es necesario que conste de manera ex - 

presa la extensi6n del aval, porque si no se expresa la cantidad - 

que se avala, se entiende avalado el importe total del título de - 

59) Ob. Cit. P6g. 4 V 5. 
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crédito ( artículo 109 y 112). 

La persona que presta el aval, deberá tener capacidad cambia - 

ria y de acuerdo a lo que establece el artímulo 110 pueden quienes

no hayan intervenido en el título y cualquiera de los signatarios - 

de él. Los corredores no pueden avalar los títulos de cribito en - 

la gesti6n de negocios en que intervengan, a tenor de lo que esta- 

blece el C6digo de Comercio en el artículo 66 - VI. 

Cualquier obligado cambiario puede ser avalado, el aval debe - 

de indicar la persona que presta; a falta de tal indicaci6n dice

el artículo 113, se entiende que garantiza las obligaciones del

aceptante, y, si no la hubiese, las del girador. 

El avalista queda obligado sGlidariamente con aqu6l cuya fir- 

ma ha garantizado de suerte que el tenedor puede dirigirse indis - 

tintamente contra el avalado o contra el avalista, o simultáneamen

te contra ambos lo que quiere decir que el avalista queda directa

mente obligado frente a cualquier tenedor legítimo del título da - 

cr é di- t c). 

El avalisita que paga, dice el artículo 115, tiene la acci6n - 

cambieria contra 21 avalado y contra los que están obligados con - 

éste en virtud del titulo de crédito. 

El avalista que paga el titulo de crédito tiene acci6n cambia

ria contra el avalado y contra los que están obligados con éste en

virtud del titulo mismo, cle man-sra que 1, 3 acci6n - Jal avalista po - 

drá dirigirse contra el avalado y contra los demás coablígados an- 
teriores, pero no contra los posteriores, en virtud de la propia - 

responsabilidad d2l avalista. 

Por lo que hace a las relaciones entre los avalistas, deberá- 
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estarse a cada caso concreto y a las obligaciones que hubiesen es- 

tablecida. La relaci6n entre el avalista de un avalista es la mis

ma que la que existe entre el avalado y el avalista. 

Cualquiera de los coavalistas pueden ser obligados el pago y - 

entre ellos no se da el derecho de regreso en el ámbito cambiario- 

artículo 159), si. bien es de tener en cuente que a tenDr del artí

culo 1999 del C6digo Civil, el deudor solidario que paga por ente- 

ro la deuda, tiene derecho de exigir de los otros codeudores la - 

parte que de ella le corresponda, de suerte que entre los coavalis

tas se da una acci6n de regreso civil. 

El hecho de que en un título de crédito un tercero se obliga - 

como fiador, no da lugar a un contrato de fianza civil, tanto por- 

que fiador significa I' garante o avalista", como porque la garantía

se atorg6 en una oblig3ci6n cambiaria, y debe seguir la naturaleza

de ésta, del mismo modo que la fianza como accesoria de una obli - 

gaci6n civil seguirá la naturaleza de ésta. Sexta época, cuarta - 

parte: Vol. LXXII, Pág. 44 A. D. 4325/ 61.- Juan Ignacio de Alba, - 

Sucs. Unanimidad de 4 votos. ( 60) 

La fianza: 

Esta garantía personal se instrumenta en forma de un contrato

accesorio, se define utilizando el siguiente texto que es del C6di

go Civil del Distrito Federal. 

La fianza es un contrato por el cual una persona se comprome

te con el acreedor a pagar por 21 deudor, si éste no la hace". ( 61) 

60) C. F. R. Luis Muñoz Ob. Cit. Págs. 264, 265 y 266. 
61) C6digo Civil para el Distrito Federal Artículo 2794. 
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El maestro Rafael de Pina Vara define a la fianza mercantil - 

diciendo: " la fianza es un contrato por el cual una persona, llama

da fiador, se compromete con el acreedor a pagar por el deudor

fiado), si éste no lo hace". ( 62) 

Establece que: los elementos esenciales de este contrato son: 

el consentimiento: que es el acuerdo de voluntades que se forma en

tre acreedor y fiador, el cual debe manifestarse expresamente. 

El objeto: el directo que Es el de crear la obligaci6n subsi- 

diaria del fiador de pagar por el deudor si éste no lo hace, y el - 

objeto indirecto, que Es la prestaci6n que deberá pagar el fiador - 

una cose o un hecho) al acreedor. Y la existencia de la obliga - 

ci6n principal ya que si sta no llEg3 3 existir o no tiene sus e- 

lementos esenciales, el contrato de fianza no tendrá vida jurídica

será inexistente si es inexistente la obligaci6n principal. 

Elementos de Validez. 

Los elementos de validez son: 

La forma: nos dice el maestro que no requiere para su validez

formalidad alguna. El contrato es expreso porque ninguna fianza

se presume, la voluntad de fiar debe manifestarse verbalmente a

por escrito. 

Capacidad: el fiador debe tener la general para obligarse, es

decir, tener la aptitud para ser titular de derechos o sujeto de - 

obligaciones. Aptitud para ser sujeto activo o pasivo de relacio- 

62) Pina Vara Rafael. Elementos de Derecho Mercantil Mexicano, E- 

ditorial Porrna. México 1374. Pág. 243. 
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nes jurídicas. 

Obligaciones que pueden ser garantizadas con fianza. 

Pueden ser afianzadas toda clase de obligaciones lícitas - - 

principales accesorias, de dar, de hacer, no hacer líquidas a ili. 

quidas, presentes o futuras o sujetas a modalidades). 

Puede ser afianzada también la obligaci6n nacida de la fíanza

misma ( artículo 2796). Se puede garantizar también las obligacio- 

nes derivadas de los contratos de prenda o hipoteca. 

Extinci6n de la fianza. 

Dando la fianza origen a obligaciones accesorias, se extingue

1.- Por vía de consecuencia cuando la obligaci6n principal se

cumple, es decir, toda causa de extinci6n de la obligaci6n princi- 

pal origina, necesariamente, la extinci6n de la fianza ( novaci6n,- 

compensaci5n, remisinn de deuda y confLsi6n prescripci6n, 
resci - 

si6n y nulidad). 

2.- Por vía principal cuando PI motivo de la extinci6n de la - 

fianza se encuentra en la fianza misma: por renovaci6n, cancela

ci6n, cuandc el acreedor concede al deudor una espera o pr6rroga

para el rum,-Aimi2nto de la obligaci6n de acuerdo a los artículos

2642 a 2849 del C6digo Civil). ( 63) 

3.- Se señala como un caso especial de extinci6n el del artí- 

63) C. F. R. Soto Alvarez Clemente. Introducci6n al Estudia del De- 

recha y Nociones de Der2cho Civil. Editorial Limusa, M6xico- 

1974. Págs. 209 a 2-13. 
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culo 2485 que dice: " los fiadores, a6n cuando sean solidarios, que

dan libres de su obligaci6n, si por culpa a negligencia del acree- 

dor no pueden subrogarse en los derechos, privilegios a hipotecas - 

del mismo acreedor". 

Cabe comentar que la L. G. T. 0. C., al hablar sobre El con

trato de apertura de crédito en su artículo 298, al referirse a -- 

las garantías ( personal o real), establece que éstas se entenderán

extendidas, salvo pacto en contrario a las cantidades de que el -- 

acreditado haga usa dentro de los límites de crédito. Al respecto

el maestro Cervantes Ahumada considera que esta disposici8n es inó

til porque, sin que sea necesarla autorizaci6n legal expresa puede

en términos generales, establecerse garantía para cualquier cridi- 

to. 

Toda vez que hemos visto el contrato de fianza como garantía - 

personal del contrato de apertura de crédito, analizaremos algunas

modalidades de las garantías personales aceptadas por los usos ban

carios. 

Algunas modalidades de las garantías personales aceptadas por

los usos bancarios. 

Carta Fianza. 

En realidad se trata de un " contrato -fianza", generalmente -- 

instrumentada en papelería de las Instituciones de Crédito. Se u- 

tiliza para garantizar preferenterniente descuentos mercantiles. - 

Puede ser suscrita por persona física a moral V debe especificarse

la cantidad garantizada. 

Algunas líneas de crédito o 2mpresas, especialmente a las que
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muestran su balance " utilidades por repartir" susceptibles de ser - 

retiradas en cualquier momento, vienen condicionadas a la obten -- 

ci6n de cartas fianza a cargo de los accionistas de la acreditada. 

Excepcionalmente pu2de solicitarse carta fianza, para apoyar - 

líneas de crédito en préstamos directos. 

Carta Garantía. 

La definici6n aceptada en Bancomer, S. N. C. dice: 

Es el comprumiso que adquiere una empresa radicada en el ex - 

tranj2ro, de cubrir al banco el capital, intereses y gastos rela- 

cionados con créditos otorgados a una filial a subsidiaria de aque

lla, radicada en territorio n3cion3l, en caso de que esta incurrie

re en el incumplimiento de sus obligaciones. 

Esta garantía tendrá fuerza siempre y cuHndo reóna los requí- 

sitos siguientes: 

1.- A la carta se deberá anexai: una copia del acta del Conse- 

jo de Administraci6n u organismo facultado, en la que conste el -- 

acu2rdo de ofrecer la garantía a favor de la instituci6n radicada - 

en territorio naci.anal. 

Esta copia deberá ser certificada por el secretario del conse

jo de la emPresa garante o por la persona que haga sus funciones. 

2.- La propia Secretaría del Consejo deberá certificar que

las personas que suscriban la " carta -garantía" tienen f3cultades

para ello y que las mismas no les han sido revocadas. 
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3.- Certificaci6n bancaria a nutarial de la autenticidad de - 

las firmas de los funcionarios que suscriben la garantía, así como

de la firma que certifica sus facultades. 

Si la certificaci6n es notarial, deberá complementarse con -- 

certificaci6n de c6nsul mexicano. 

El inconveniente que presenta este tipo de garantía es que en

caso de incumplimiento del adeudo, hacer efectLva esta garantía En

forma judicial presenta inconvenientes de priceso, Va que El juez - 

mexicano deberá pedir auxilio a los tribunales del país donde se - 

encuentre el garante, o en su defecto auxilio de las cámaras de co

mercio. 

Por lo expuesto, puede concluirse que la carta garantía prác- 

ticamente es considerada como una garantía de carácter moral y por

ello es necesario obtener amplios informes del garante. 

Stand - By. 

Se trata de un ctimproniso estructurado en forma de garantía. - 

ofrecido a una instituci6n nacional por algún banco extranjero, pq. 

re cubrir posibles incumplimientos de deudor2s. 

Se " instrumenta" generalmente a trav6s de un L;. i- dito comer -- 

cial que especifica dur--jci6n V monto de la garantía o mediante sim

ple carta debidamente firmada por el o los funcionarios del banco - 

garante, que tengan facultades suficientes para obligar a la insti

tución que representan. ( 64) 

64) C. F. R. Revista Bancaria. Garantías en los Créditos Bancarios. 

Editada por Bancomer, S. N. C. Grupo de CridLto Divisi8n Políti

cas y Capacit3ci6n de Crédito ( PICEC) ( fascículo " 5") Págs. - 

15, 16, 17 y 13. 
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Atendiendo a la primera clasificación que hicimos de las ga - 

rantías, continuaremos con el análisis de las garantías reales. 

Garantías Reales. 

Definición: La garantía real es el " gravamen que ( la afecta - 

ci6n) impone un propietario, a un legítimo representante de éste, - 

sobre un objeto ( bien específico)". ( 65) 

Los bienes gravados pueden ser muebles o inmuebles, o dere -- 

chos sobre bienes representados en documentos. 

Por lo general cuando la garantía se establece sobre un bien - 

mueble, estamos frente a la figura de la prenda ( pignus). Cuando

el gravamen recae sobre un inmueble, la instrumentación de la ga- 

rantía se hace a través de un contrato de hipoteca. 

Existe una tercera modalidad, para garantizar con gravamen -- 

real las obligaciones derivadas de contratos crediticios. Se tra- 

ta de la " garantía fiduciaria", que se for-naliza mediante la entre

ga de bienes muebles, inmuebles o " derechos", a un " fiduciario", - 

para garantizar una obligación propia o de tercera persona. 

Tratándose de garantías reales los bienes gravados deben am- 

pararse con seguro, ya que su pérdida a menoscaba lesionaria, en - 

caso de incumplimiento del deudo2, los intereses del acreedor. 

Los bienes gravados en garanLía deben ser valuados, para cono

cer su valor real, y se establece que pueden efectuar estos ava - 

luos: peritos valuadores, corredores pnblicos, instituciones de - 

crédito y empresas especializadas. 

65) Ob. Cit. P5g. 19. 
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Prenda. 

Definici6n: " La prenda es un derecha real constituido sobre - 

un bien mueble enajenable para garantizar el cumplimiento de una - 

obligaci6n y su preferencia en el pago". ( 66) 

El maestro Clemente Sato Alvarez al referirse a la prenda la - 

define como: " un contrato real accesorio en virtud del cual el deu

dor o un tercero entrega el acreedor una coEa mueble, enajenable y

determinada para garantizar el cumplimiento de una obligaci6n prin

cipal concedi6ndole, además derecho de persecuci6n venta y prefe

rencia En el pago para el casa de incumplimiento, con la obliga

ci6n de devolver la cosa recibida, una vez que se cumpla la obliga

ci6n' I. ( G7) 

Nos permitiremos avocarnos a continuaci6n a otra garantía

leal como lo es la hipoteca. 

La Hipot2ca. 

Esta figura jurídica está contemplada por las legislaciones - 

civiles, sin embargo es muy común que se estructure como garantía - 

que cubra operaciones crediticias. 

La definici6n legal de la hipoteca es la siguiente: 

La hipoteca es una garantía real constituida sobre bienes - 

que no se integran al acreed jr, y que da derecho a éste, en casa - 

de incumplimiento de la oblig3ci6n garantizada a ser pagado con el

valor de los bien2s, en el grado de preferencia establecida por la

66) IDEM

67) C6digo Civil para el D. F. Artículo 2856. 
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ley". ( 68) 

Extinción de la Hipoteca. 

La hipoteca puede extinguirse como consecuencia de la extin - 

ci6n de la obligación principal o por causas directas* 

e) Por vía de consecuencia ocurre siempr2 que se extingue la

obligación principal por pago, remisión, compensación, noveci6n, - 

nulidad, rescisión y prescripción liberatoria. 

b) Por causas dir2ctas, se refiere tanto al fin de la hipote - 

ca como obligación y como derecha real: 

1.- Por remisión de la hipoteca. El acreedor hipotecario -- 

puede renunciar a la garantía constituida a su favor. 

La remisión de la hipoteca es un acto jurídico unilateral. 

2.- Perecimiento o destrucción del bien hipotecario. 

3.- Prescripci6n. 

4.- Extinción del derecha real objeto del gravamen. 

5.- Por consolidación. La hal cuando el adquirente del bien - 

hipotecado es a su vez adquirente de la hipoteca o cuando el títu- 

lar de la hipoteca adquiere la casa hipotecada. 

6.- Por expropíaci6n. 

63) Código Civil para el D. F. Artículo 2393. 
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7.- Por venta judicial ( artículo 2941 del C6digo Civil). 

Atendiendo a la segunda clasificaci6n que establecimos con an

terioridad diremos que las garantías de acuerdo a las requisitos - 

legales y econ6micos son de dos tipos: 

Garantías exigidas por la Ley, que son aquellas también deno- 

minadas garantías naturales del crédito. Ejemplos de éstas ser6n: 

Habilitaci6n o avío: Sienes que se adquieren con el importe - 

del crédito, aunque 6stos sean futuros o pendientes. 

Refaccionario: Bienes que se adquieran con el importe del - 

préstamo, así como los productos o frutos futuras, o ya obtenidas - 

por la empresa a cuyo favor se destine el crédito. 

Prendario: la mercancía o los títulos de crédito que la repre

senten. Valores de renta fija o variable. 

CrIdito Simple con Garantía Hipotecaria: Terrenos casas a edi

ficios urbanos, gravados con hipotecas destinadcs para habitaci5n

o explotaci6n comercial. 

Y las garantías convencionales a adicionalas. 

Garantías convecionales o adicionales. Son todas aquellas - - 

garantías reales o personales, que las partes, en una relaci6n cre

diticia, convienen como anoVos no exigidos por la Ley para la ope- 

raci6n específica. 

La instrumentaci6n de las garantías reales. 

Para no tener problemas y poder hacer efectiva una garantía- 
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í eal, en casa de incumplimiento del deudor, se considera. importan- 

te que el gravamen sobre el bien este instrumentado es decir, for- 

malizado según señale la ley. 

Cuando se trate de prenda, se estará a la señalado en sus for

mas de constituci6n, inscribiendose el gravamen cuando así proceda

en el registro público de ccmercio que corresponda. 

Cuando se trate de hipoteca, la ley señala la formalidad de - 

que el contrato se protocolice ante un notario público, o equiva- 

lente donde no exista y que el documento se inscriba En el Regis - 

tro Público de la propiedad que corresponda. 

Las inscripciones en los Registros Públicos son para eviden - 

ciar ante la comunidad la preferencia en El pago, por la Existen - 

cia de un gravamen real, sobre determinado bien a bienes. 

Cuando se trate de " garantía fiduciaria" y se " entregue" al - 

fiduciario un bien inmueble, el fideicomiso En cuesti6n deber& E21e

varse a escritura pública y además inscribirse en el Registro Pó - 

blico de la Propiedad que corresponda. ( 69) 

Recuperaci6n del Cr6dito Haciendo Efectiva la Garantía. 

Si la garantía se otorga en previsi6n de que el deudor no pue

da liquidar sus obligaciones, al darse el incumplimiento deben

nacerse valer las garantías. 

A) Incumplimiento cuando hay Garantías Personales ( Aval o - 

Fianza ). 

69) Ob. Cit. Revista Bancaria. Garantías en los Cr ditos Sanca- 

rios Págs. 20 y 21
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En estis casos se reclamará el pago extra -judicialmente a los

avalistas o fiador2s, los cuales responderán con todo su patrimo

nio; de no prosperar la reclamac! 6n, en tiempo para no perder

acciones efectivas, se tramitará el juicio correspondiente ente au

toridades competentes. 
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E) CONCLUSION DEL CONTRATO DE APERTURA DE CREDITO

Conclusión del contrato. De acuerda al artículo 301, de la - 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito se extinguirá, ce,- 

sando, en consecuencia, el derecho del acreditado a hacer uso de - 

él en la futuro. 

1.- Por haber dispuesto el acreditado de la totalidad de su - 

importe, a menos que el crédito se haya abierto en cuente corrien- 

te; 

2.- Por la expiración del tér.,lino convenido, o por la notifi- 

caci6n de haberse dado por concluído el contrato, conforme al artí

culo 294, cuando no se hubiere fijado plazo; 

3.- Por la falta o dis;1inuci6n de las garantías pactadas a -- 

cargo del acreditad3 ocurridas con posterioridad al contrato a me- 

nos que el acreditado suplemente a substituya dEbidam2nte la garan

tía en El térflino convenido al efecto; 

4.- Por hallarse cualquiera de las partes En estado de suspen

si6n de pagos, de liquidación judicial o de quiebra; 

5.- Por 1G muerte, interdicción, inhabilitación o ausencia -- 

del acreditado o por disoluci6n de la sociedad a cuya favor se hu- 

biere concedido el crédito. 

La muerte o interdicción del acreditado, la quiebra, no es - 

obstáculo para la exigibilidad de los créditos procedentes de ope- 

raciones concertidas por instituciones de crédito o auxiliares

artículo 109 L., Inst. Cr.). ( 70) 

70) C. F. R. Cervantes Ahumada Ra6l Ob. Cit. P6g. 249 V 250. 
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Toda vez que hemos estudiado el contrato de apertura de crédi

to, analizaremos el título del presente capítulo denominado: 

DESCUENTO COMO UN CONTRATO DE APERTURA DE CREDITO« 

Existen autores, que consideran que la operación de descuento

es un contrato de apertura de crédito, tal es el caso del maestro

Joaquín Rodríguez que define al descuento diciendo: 

Descuento Es un contrato de apertura de crédito en que el -- 

acreditante ( descontante o descontador) pone una suma de dinero a- 

disposiciún- del acreditado ( descontatario), a cambio de la transmi

si6n de un crédito de vencimiento posterior. El importe del cr6di

to que concede el acreditante es igual al del crédito que adquiere

disminuido en un3 cantidad proporcional al tiempo que falta para - 

que venza". ( 71) 

No estamos de acuerda que se considere la operación de des -- 

cuento de Títulos de Crédito como un contrato de apertura de crédi

to, por las siguientes razones: 

Cuando analizamos las teorías que tratan de explicar la natu- 

raleza jurídica del descuento, hablamos de la teoría de la apertu- 

ra de crédito, que establece, que la cesión del crédito hecha por - 

el cliente no implica la entrega inmediata de la suma correspon

diente al descuento, sino la puesta a disposición del cliente. 

17omentamos que esto, es el fenómeno general del a- reditamiento, 

con el cual se explica la teoría de la apertura de crédito como

marco general de referencia para los negocios crediticios en deter

minados sistenas y que se traduce en que no existe una coexisten - 

cia en las pr2staciones, esta es, una simultaneidad en la transfe- 

71) Rodríguez Rodrígu2z Joaquín. Curso de Derecho Mercantil. Edi- 

torial Porrúa. México 1957. Tomo II. Pág. 5D6. 
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rencia del crédito y en la concesi6n de los recursos por descuento

sino que la cesi6n antecede la entrega del dinero la cual queda li

brada a la voluntad del cliente, quien la pedirá dentro del plazo - 

convenido. Explicamos en su oportunidad que se cede y se obtiene - 

al mismo tiempo, es decir, el descontatario ( cliente) cede un cré- 

dito a cargo de un tercero al descontante, quien paga en Ese mismo

momento d --'cho crádito para poderlo adquirir, luego entonces, sí, - 

se entrega al descontatario ( cliEntE?) en forma inmediata la suma - 

correspondiente al crádito descontado, menos su respectiva tasa de

descuento, además explicamos que no se debe hablar de " plazo conve

nido" para la entrega de la sume de dinero por parte del desconta- 

dor al descontatario, ya que este plazo realmente no existe además

recordemos, que uno de los motivos principales por el cual el - - 

cliente ( descontatario) acube a descontar títulos de crédito es pl

ra obtener liquidez y realizar las operaciones de su empresa con - 

la rapidez deseada. Por tales razones cuando analizamos este teo- 

ría de la apertura de crédito, concluimos que no explicaba la natu

raleza jurídica del descuento. Por otra parte, si analizamos los

carácteres jurídicos del descuento y del contrato de apertura de

crédito, encontraremos que: 

La operaci6n de descuento de títulos de crédito es principal, 

en virtud de que para su validez y cumplimiento, no requiere de la

existencia de otra contrato. 

Es una operaci6n de crédito onerosa, este carácter de onerosi

dad se deriva de la Existencia de pruvechos y carg3s recíprocas. - 

En la operaci6n de descuento se conocen dichos provechos y cargas - 

a gravamenes, es decir, los provechos o utilidades y las cargas u - 

obligaciones que pesan sobre el descontatario y el descontante re- 

cíprocamente. 

Es una operaci6n le crédito atípica a ¡ nominal, en virtud de
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que no está regulada por las leyes de nuestra país. 

Además consideramos que se trata de una aperaci6n de crédita- 

doblemEnte real: real desde el punto de vista de la t.radici6n de - 

los títulos, y real desde el punto de vista de la Entrega del ¡ m - 

porte de la operación el descontatario. 

Por su parte el contrato de apertura de crédito es: 

ConsEnsual: Ya que su perfeccionamiento no requiere de ningu- 

na forma especial establecida. Basta que exista el consentimiento

del acreditante y del acreditado, es decir, el acuerdo de vilunta- 

des de 6stos para que el contrato se perfeccione y produzca todos - 

sus efectos. 

Es un contrato Bilateral: en virtud de que las partes se obli

gan recipricamente, es decir, el acredit3nte se obliga, dentro del

límite pactado a - 1,aner una suma de dinero a disposición del acredi

tado o asumir una obligación por iste, por su parte el acreditado - 

se compromete a restituir dicha suma o a cubrir el importe de di - 

cha obligación, si fuere cumplida por el acreditante. 

Es un contrato Oneroso: ya que en 61 existen prDvechos y car- 

gas recíprocas. 

Es Conmutativo: an virtud de que las partes desde que se cele

bra el contrato están en posibilidad de deter inar las pr2stacio - 

n2s que se deben, es decir, que sus prestaciones son ciertas desde

el momento que se celebra el contrato. 

Es un crii, rabo de Adhesión: coment3mos con anterioridad, que - 

la ap2rtura de cr-5dit(i es un contrato que naci6 en la práctica ban
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caria, pero que puede ser celebrado entre particulares. Sin embar

go, como normalmente quienes celebran estas contratos son los ban- 

cos, el desarrolla de la apertura de crédito la podemos determinar

en base a los usos y costumbres bancarios. Luego Entonces es el - 

banco el que plasma su voluntad en el contrato, la voluntad, del - 

acreditado ( cliente) no interviene en la elabaraci6n del contrato, 

limitándose éste último a aceptar las condiciones en 61 plasma - 

das. 

Es de Trácto Sucesivo. Desde el punto de vista que dura la -- 

ejecuci6n, es decir, en raz6n de que el cumplimiento de las presta

cionEs es repetido p' or El acreditante y acreditado a diversos mo - 
mentas posteriores a su celebraci6n. 

Es un contrato principal: Ya que para su cumplimiento y vali- 

dez, no requiere de la exi.stencia de otra contrato. A diferencia

del descuento de títulos de crádita, la apertura de crédito es con

siderada como un contrato Típico o Nominado, en virtud de que éste

si está regulado por las leyes de nuestra país; concretamente, en - 

la LGTOC., en los artículos del 291 al 301. 

Ahora bien al Estudiar el contrato de apertura de crédito vi- 

mos, que es usual que cada disposici6n que el acreditado haga, se - 

documente por media de un título de crédito, generalmente un paga- 

rá, como reconocimiento del adeudo. Pero que este otorgamiento a

transmisi6n del título de crédito, no facultan al acreditante para

descontar o ceder el crédito así documentado, antes de su venci- 

miento, sino cuando el acreditado lo autorice a ello expresamente - 

artículo 299 LGTOC.). 

Podemos concluir por lo expuesto que el descuento de títulos - 

de crédito puede ser utilizado en el desarrollo del contrato de -- 
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apertura de crédito, cuando el acreditado lo autorice a ella expre

samente, pero no debemos considerar a la operaci6n de crédito, - - 

descuento) como un contrato de apertura de crédito; sino como una

operaci6n especial, diversa de otras operaciones o contratos, aut6

noma, en el sentido de que por si misma produce sus efectos. 
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C A P I T U L 0 C U A R T 0

EL DESCUENTO DE CREDITOS EN LIBROS Y SU REGLAMENTACION

Al inicio del presente estudia, comentamos que el descuento - 

de créditos en libros es usado en la práctica bancaria, que su re@

lizaci6n implica el cumpli:niento de requisitos legales, ya que es - 

el único que se encuentra reglamentado en la Ley General de Títu - 

los y Operaciones de Crédito. 

Existen autir2s como L. Carlos Dávalos Mijía que en su obra - 

denominada Títulos V Contr stas de Crédito, Quiebres, considera que

el descuento de créditos en libras ha desapar2cido en la práctica - 

mexicana, y el único lugar en donde existe es en la Ley. 

La aseveración que hace este autor es errónea pues en la prác

tica banzaria mexicana, se realiza con bastante frecuencia. De

acuerdo a las investigaciones realizadas en Bancomer Sociedad Na

cional de Crédito, podemos asegurar que el descuento de créditos

en libros es usual y el descuento de titulas de crédito ( no regla- 

mentado .-ior la LGTOC) también es utilizado por las instituciones - 

de crédito mexicanas. 

Definición del descuento de créditos en libros. 

La ley no establece una definición de esta operación, par lo - 

tanto nos avocamos a la definición que en su obra titulada Contra- 

tos Bancarios nos da Sergio Rodríguez Azuero quien dice que el des

cuento de créditos en libros " es un contrato sor el cual el descon

tador que debe ser una institución de crédito entrega al desconta- 

tario una jarte del im: orte dE uno o varics créditos que serán ex¡ 

gibl2s a cierto plazo J que figurarl en 12 conti-ibilidad de ! StE, -- 
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quedando obligado el descontatarlo a reintegrar al descontador las
cantidades recibidas a meaida que los deudores vayan pagando los - 
créditos". ( 72) 

Otra definici6n de esta operaci6n dada por Joaquín Rodríguez

Rodríguez dice que el descuento de créditos en libras " es un con

trato de apertura de crédito en efectivo, en el que el acreditante

se restituye del crédito que concedi6 mediante el cobro de dere - 

chos de crédito que le cede el acreditadi, garantizados con letras

de cambio giradas por éste a favor de aquél, y a cargo de los cré- 

ditos cedidos". ( 73) 

Reglamentaci6n. 

El descuento de créditos en libros es un contrato estrictamen

te bancario, la Ley General de Títulos y Operaciones de Cridito, - 
nos menciona en su cajítulo III denominadE del descuento de crédi- 

tos en libros en su artículo 290 que 11s6lo las instituciones de -- 

crédito podrán celebrar las operacion2s a que se refiere este capL

tulo". 

La misma ley establece en su articula 2913 las condiciones que
deben reunir los créditos abiertas en los libros de los comercian- 

tes para poder ser objeto de descuento, ann cuando no sten ampara

dos por títulos de crédito suscritos por el deudor. 

Como condici6n o requisito número uno, dicho artículo nos di - 

c2: que los créditos deben ser exigibles a término o con previo -- 

72) Rodrígu2z AZUcro Sergio. C_- ntratus Bancartos. Editorial Pre - 

sencia. Elogctá Colombia 1977. Pág. 332. 

73) Rodrígupz Rodríguez Joaquín. DerEcho Mercantil. Tomo II. Edi- 

torial Porrúa. México 1957. Pág. SD3. 
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aviso fijo. 

La segunda establece, que el deudor debe manifestar por escri

to su conformidad con la existencia del crédito. 

En la tercera se menciona que El contrato de descuento debe - 
hacerse constar en p6liza a la cual se adicionarán las notas o re- 
laciones que expresen los créditos descontados con menci6n del - 

nombre y domicilio de los deudores, del importe de los créditos, - 

del tipo de interés pactado y de los términos y condiciones de pa- 
go. 

Como cuarta condíci6n menciona: que el descontatario entregue

al descontador letras giradas a la orden de éste a cargo de los -- 
deudores, en los términos convenidos para cada crédito. El descon

tador no quedará obligado a la presentaci6n de 25as letras para su
aceptaci6n o pago, y s8lo podrá usarlas en caso de que el desconta
tario lo faculte expresamente al efecto y no entregue al dEáconta- 
dor a su vencimiento, el importe de los créditos respectivos - 

Raúl Cervantes Ahumada considera qje estas letras que el des- 
contatario entrega al descontador s6lo tienen por finalidad una

acci6n prpvpntiva; puesto qje el descontador no podrá endosarlas

sino sulamente en el caso de que para ella haya sido autorizado

por el descontatario, y si éste no le entrega, en cada vencimien

to, el importe de los respectivos créditos descontados. ( 74) 

Es de comentarse que de acuerdo con SErgio Rodríguez Azuero,- 
este último requisito que la ley exige para el descuento de crédi- 

4) C. F. 17. Cervantes Ahumada Raúl. Títulos y Operaciones de Cr6di
to. Editorial Herrero. N11xico 1964. pág. 244. 
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tos en libros tiene dos finalidades: 

La primera consiste en obligar al comerciante descontatario a
manejar títulos de crédito para que aprecie las ventajas de su ex- 
pedici6n puesto que, si 11 por su parte hubiera exigido a sus deu- 

dores la suscripción de algón título de crédito, 
la operación ha - 

bría sido más sencilla, 
ya que le habría bastado efectuar un des - 

cuento ordinario. 

En la exposición de motivos de la ley de Títulos y Operacio - 
nes de Crédito se dice: el descuento de créditos en libros " en un - 

país como el nuestro, donde la circulación de títulos de crédito - 

ha sido casi nula, está destinada a ser el origen de esa circula - 

cí6n y a cumplir el propósito pedagógica de formar un mercjdo de - 
descuento. 

La segunda finalidad es la de mejorar la situación jurídica - 
del descontador quien puede presentar las letras

de cambio, para - 

su aceptación a los deudores del
descontatario, si estos l3s 812P - 

tan, el descont3dor tendrá acción no sólo contra el descontatariD, 
sino también contra los deudores aceptantes; 

si los deudores no -- 

aceptan las letras, previo el protesto correspondiente, 
el descon- 

tador podrá efectuar la acción cambíaria de regreso en contra del- 
descontatario, como girador que es y tendrá acción ejecutiva mer - 

cantil, en vez de acción ordinaria mercantil fundada en el contra- 
to de descuento. 

Obligaciones del Descontatario. 

La principal obligación del comerciante descontatario CDnsis- 
te en reintegrar el descontador las cant,- dades que recibió de éste
a medida que los deudores vayan pag3ndo los

créditos. El desconta
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taria se considera, para todos los efectos de la ley, como mandata

ria o apoderado del descontador, en cuanto se refiere al cobra de - 

los créditos materia del descuento. ( artículo 289 de la Ley Gene - 

ral de Títulos y Operaciones de Crédito). 

El descuento de créditos en libros no se notifica a los deudo

res del comerciante descontatario y, por lo mismo aquellos cumplen

pagando a éste; pero el comerciante ya recibí6, del descontador una

parte del crédito y, en consecuencia, no puede disponer de las can

tidades que le pagan sus deudores sino que debe entregarlas al des

contador en la parte correspondiente. 

Si el descontatario diSPUSi2r8 indebidamente de las cantida - 

des que le pagan los deudores de los créditos descontados, comete- 

ría el delito de abuso de confianza que Es el delito en que incu - 

rren los mandatari.as infieles. ( 75) 

Por esa se dice en la exposici6n de motivos que el descuento~ 

de crédi-,us en libros se cumple por media de una mera construc - 

ci6n juríd-,ca de responsabilidades. 

La teoría del descuento de cr ditos en libros nos comenta L. - 

Carlos Dávalos Mejía es la misma que en el descuento de títulos dR

créditc, con la diferencia de que el banco no compra un tít,¡lo de - 

crédito al comerciante, sino que el compra un erlditi que exclusi- 

vamente aparece registrado en sus libros de comercio. ( 76) 

En nuestra apini6n se trata de una modalidad peculiar en la - 

75) C. F. R. Rodríguez Azuero Sergio. Ob. Cit. Pág. 333. 

76) C. F. R. Dávalos Mejía L. Carlos Títulos y Contratos de Cr6di- 
tO, QUi2bras. Editorial Harla. México 1934. Pág. 398. 
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cual los créditos no figuran en títulos contra el deudor del clien

te del banco, sino apenas, en los libras de este últimay el artícu

lo 33, del C6digo de Comercio establece que todos los comerciantes

están obligados a llevar cuenta y razón de sus operaciones en tres

libros a lo menos: El de inventario y balance; el diario y el ma - 

yor de cuentas corrientes. De éstas, en el diario debe registrar- 

se la fecha y circunstancias que rodearon el momento en que se rea

liza un negocio, cuVo resultado fue la obtención de dinero; V en - 

el de inventarios y balances debe registrarse la deuda propiamente

dicha así como el saldo de las cuentas de debe y haber. Registra- 

da una deuda a favor del comerciante, que no fue documentada en un

título de crédito ( artículo 288, proemio LGTOC), tal crédito puede

ser objeto de descuento por un banco, como si fuera un título de - 

crédito, esta es, la modalidad que conocemos con el nombre de des- 

cuento de créditos en libros. 

Consideramos que se trata de un acuerdo entre el cliente y su

banco, que no es oponible el deudor, pues este paga directamente — 

al cliente con el compromiso, para este último, de transferir de

inmediato al banco las sumas recibidas. 

Por Esta razón y no por excepción el descontatario se obliga— 

a cobrar la deuda, situación ior la cual en algunas legislaciones— 

se considera como mandatario del banco, con las obligaciones pro — 

pies de su cargo. Podemos agregar también que es importante comen

tar que sólo las instituciones de cr5dito pueden celebrar el des — 

cuento de créditos en libros, es decir, sólo ellas pueden ser des— 

contadoras. Este excepción a la regla general de que todos los -- 

que tienen capacidad legal para contratar pueden efectuar las ope— 

raciones a que se refiere la LeV de Títulos y Operaciones de CrIdi

to, tiene por objeto impedir que bajo la forma de descuento de cr 

ditos En libros, los comerciantes pudieran hacer simuladas para de
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fraudar a sus acreedores en tal forma que, cuando estos pretendie- 

ran embargar los créditos en favor del comercianteg se encontra - 

rían con que tales créditos habían sido materia de descuento, la - 

intervenci6n de las instituciones de crédito en el descuento viene

a evitar ese peligro. 
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A) INFLUENCIA DEL DESCUENTO EN LA CIR1--ULACION MONETARIA. 

Si nos compenetramos de la enorme masa de papales en poder de

las instituciones de crédito, resultantes de las, operaciones de -- 

descuento, podemos darnos cuenta de la gran influencia que ejercen

esos tipos de operaciongs en la circulaci6n monetaria. 

Los bancos pueden satisfacer las exigencias de sus clientes - 

dentro de ciertos límites. Este límite está dado por sus disponi- 

bilidadEs, o sea p3r la masa de dep6sitos que hayan recibido de -- 

sus clientes. 

Una vez alcanzados esos topes se ven obligados a interrumpir- 

la corriente de créditos, la cual afecta, necesariamente, la econD

mía de la clientela y el pr2stigiD de la instituci6n. 

Para evitar los perjuicios que significan para la economía de

un país las continuas oscilacion2s de la masa de disprinibilidades- 

en El régimen bancario, se ha creado un tipo de oper2ci6n a cargo - 

de los Bancos Centrales, mediante el cual se descuentan a las ins- 

tituciones de crédito los documentos que exceden sus posibilidades

normales. A este tipo. de opLraci6n de descu2nto d2 documentos cri

ginalmente descontados, se 12 denomina redescuento. 

El RedescuEnto. 

Con los efectos descontados el banco integra su cartera, de

cuyo movimiento depende principalmente el éxito de la actividad

bancaria. Cuand3 el banco tiene necesidad de disponer de dinero

en efectivo puede acudir a otros bancos pa. - 3 redescontar los títu- 

los q_1e él haya tomad3 en descuento. Este es el llamado redescuen

to pasivo, que generalm2nte lo practican los bancos comerciales

con el banco central. 
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Naturalmente, la tasa de redescuento debe ser inferior a la - 

tasa de descuento, para que el banco redescontataria obtenga utili— 

dad por la diferencia entra lo que el cobr6 como descontador y lo

que paga al redescontador. 

ConcL-,jto de Redescuento. 

El redescuento ' les una operEci6n bancaria mediante la cual el

Banco Central otorga cr-1, dito a los bancos privadis nacionales y -- 

mixtis mediante el endosa por parte de éstas, de títulos de crédi- 

to a favor del Banco de' México; el endosa debe entrañar resoonsabi

lidad c3mbiaria para las instituciones que lo firman. También pie

de abarcar la cesi6n En garantía de cartera de las instituciones - 

que no 3ste document.ida en títulos de crédito". ( 77) 

A través del redescuentn el Banco Central apoV3 al sistema de
bancos pr-Ivadis, que enciertos casos pueden tener problemas de 11

quidez tEmjordi a momentánea, apoyo realizado fundam2ntalm2ntE re - 

descontando títilus de crédito y cartera por parte del Banco Cen- 

tral al sistema financiE?ríi' n.acioial. 

El redescuento sirve fundamentalmente para mantener la liqui- 

dez de los bunco3, permitirles dispinibilidades más amplias del -- 

crédito, orientar o r2stringir el crédito, cuando las condiciones - 

financieras y la política del banco central así lo estime p2rtinen
te, mediante la modificaci6n de la t7sa de interés que cubre el - 

sistemE nicional. de crédito, en las oper3ciones de redescuento, de

t3l manera que esta operici6n también tiene impacto sobre las ta - 

77) Acosta Romero Miguel. Derechos Bancario. Editorial Parrúa. MI

xico 1333. Pág. 14S. 
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sas de interés que se cobran al p6blica por las instituciones de - 
crédito, en sus opericiones activas- 

Cuando se desea restringir

el volumen del crédito y evitar una
expansi6n de éste, que quede - 

tener tendencias inflacionarlas, 
se aumenta la tasa de redescuento

si por el contrario, 
se quiere acelerar un poco o en cierta forma - 

dar mayor agilidad a la estructura
econ6mica, se bajan las tasas - 

de r2descuento y se hace más
accesible el crédito al comercio, 

a - 

la industrii V a la agricultura. 

La política de redescuento se refleja, 
en las oper3CiDnes ban

carlas y en la econ6mia de un
país. Hay observaciones en el senti

do de que el redescugnto ha resultado muy eficiente, 
especialmente

en los países índustrializados, 
que disponen de un mercado finan - 

ciero organizado, y no op2ra con plena eficacia seg6n la doctrina, 
en países que carecen de esas mercados monetarios. 

La política de redescuento puede emplearse por los bancos cen
como instrumento de control

selPcti-
vo del créd to, en cu. o

tr a las , 

caso el instituto central fija tasas de rejescu2nto diferenciales, 
aplicables a las diversas categorí3s de

documentos, de acuerdo con

su origen, o seg n el destino que se haya dado a los créditos que - 
dichos documentis amparen. 

Algunn-, aíses sigu2n la práctica de limít3r
directament2 la

cantidad de crédito del Banco Central, y modificar los rubris a -- 

que se aplican las tasas de r2descuento prefer2ncial2s. 

Otra v7riante del r2descu2nto que además de cumplir con la fi
nalidad de dar liquidez a los b3ncas, 

sirve fund3M2ntalM2nt2 para - 

apoyar una serie de actividades econ6micas de . 3rimer orden es la - 
que operan los fijeicomisos llamEdOs "

fondos de apoy011, tant-) del - 

Banco de México, como de Nacional Financiera. Por e . jemilo FOMEX,- 
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FOFO, FEFA, FEGA, FOVI, FOGA, FONEI, FONAFE, FONACUT, FOMIN, FO -- 

GAIN y FONATUR. 

Entre nosotros, el Banco de México realiza la funci6n de ban- 

co central y una de sus principales actividades como hemos visto - 

es la del redescuento, que desde el punto de vista del banco cen - 

tral, se califica como redescuento activo. 

El Banco de México puede practicar redescuentos comerciales - 

directos, ya sea de documentos sobre el extranjero o sobre el inte

riar del país. Entre las operaciones del banco, figuran la de - 

descontar a las instituciones de crédito asociadas letras de cam - 

bio, pagar1s o bonos de prenda a la orden, que provengan de opera- 

ciones relacionadas con la negaciaci6n de mercancías, la obtenci6n

negociaci6n o elaboraci6n de productos industriales o el cultivo o

negociaci6n de productos agrícolas, así como la ganadería, que lle

ven la firma de la instituci6n descontataria, y además una firma - 

de reconocida solvencia. 

El redescuento, como operaci6n pasiva, representa para los

bancos una indiscutible comodidad, en cuanto que con facilidad y

rapidez, pueden convertir, En efectivo, la parte de su cartera que

necesiten; pero no e5tá libre de inconvenientes. 

Frecuentemente, el Banco de México se ve forzado a establecer

restricciones a las operaciones de redescuento, la que inmediata - 

mente repercute sobre los demás bancos, que aplican análogas res - 

tricciones a sus clientes, y esto ocurre en El momento en que los - 

bancos se encuentran más necesitados. 

Tampoco, debe echarse al olvido que muchas veces los bancos, - 

después de efectuado un redescuento, se ven obligados a devolver - 

el importe de parte de los documentos, que no han sido atendidos - 
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por sus deudores, lo que constriñe al Banco, no solamente a resti- 

tuir el importe del documento, sino también, los gastos causa - - 

dos. ( 78) 

En general, la opiTi" n actijal es de que el redescuento ha per

dido importancia, sin embargo, e_n países con sistemas financieros - 

poco desarrollados, sigue constituyendo un instrumento que se uti- 

liza para el adecuado contrcl del cr dito. 

Redescuente como Fuente de Recursos e Instrumento de Política Mone

taria. 

Hemos dicho que el banco central actúa somo banco de bancos, 

prestándole a los comerciales o de dep6sita, entre otros, los ser- 

vicios que éstos ofrecen de ordinario a los particulares. Se con- 

cibe, entonces, qtjL- el banco comercia 1 descuente títulos en El ban

co centrEl, esto es, GbtEnga, una sume de dinero con base en la - 

transferencia, en determinadas condiciones, de títulos otorgados a

su favor ( pagar s) o Endosados por sus cli2ntes ( letras de c3:nbic» 

como cons3cuencia en. este caso, de un contrato de descuento cele - 

brado con estos. En el primer caso debería decirse técnicanente - 

que el banco comercial lleva a cabo una operaci6n de descuentos -- 

con el banco central y, en el segundo, una de redescuento. 

El apoyo por parte de¡ banco central a los bancos del sistena

le da una nueva dinámica a la posibilidad del descuento. 

A través del crédito que obtiene del banco central, los ban

cos de dep6sito pueden solucionar las situaciones de ¡ liquidez - 

transitoria que se presenten, como consecuencia de circunstarcias- 

78) C. F. R. Rodríguez Rodríguez Jo3quín. ( lb. Cit. Págs. 336 V 337. 
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excepcionales, de manera que en ningún momento se corra ni el más - 

remoto riesgo de ¡ liquidez real frente a la clientela. 

Por ello el crédito del banco central es, en primer término, - 

un instrumento de soporte de los bancos del sistema para atender - 

situaciones excepcionales de transitoria ¡ liquidez. 

Control Cuantitativo. 

En cuanto se amplíe o restrinja la posibilidad de acudir al - 

crédito del banco central los bancos comerciales estarán en condi- 

ciones de aumentar, con mayor o menor intencidad, el crédito a fa- 

vor de los particulares. Cuando se considere que existe un exceso

en la capacidad crediticia de los intermediarios, basta al banco - 

central, por lo que dice con este instrumento, cerrar el acceso el

crédito suspendiendo las redes cuenta o elevando las tasas de inte

r6s en tal forma que no hagan atractivo para el banco comercial

acudir a este expediente. Por el co.ntrario ante una congElaci6n

del crédito bancario, por estar copada su capacidad de colocaci6n, 

puede el banco central aumentar los cupos o reducir las tasas, es- 

timulando a los bancos para redescontar sus títulos y hacerse a -- 

nuevos recursos que podrán colocar de inmediato en el mercado. 

Control Cualitativo. 

Así como puede haber un control cuantitativo sobre los recur- 

sos disponibles, puede llevarse a cabo una política de control cua

litativo que permita restringir los recursos destinados a determi- 

nado sector o aumentar los que quieran dirigirse a otros. 

En este evento se hará un manejo selectivo de redescuento Ele
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vando, por ejemplo, la tasa de interés para operaciones provenien- 

tes de actividades comerciales y rebajandolo en cambio, para el -- 

descuento de títulos de crédito que provengan de créditos destina- 

dos a la agricultura, la ganadería de leche, etc. En este forma, - 

mediante la ampliaci6n o restricci6n de los cupos sectoriales y la

manipulaci6n de la tasa de interés, puede inducirse a los bancos a

canalizar sus recursos hacia ciertas actividades. 

Tasa y Porcentaje de RedescLento. 

La tasa de redescuento está constituida por la diferencia en- 

tre los intereses que el banco comercial cobra a su cliente y las- 

que debe reconocer al banco central y sus variaciones constituyen - 

ágiles recursos dentro del mecanísmo mencionado. De su parte, el - 

porcentaje de redescuento constituye la suma que el banco recibe a

cambio de los títulos que cuando es inferior al ciento por ciento, 

implica la financiaci6n de la diferencia con sus recursos propios. 

Esta mecánica constituye una clara diferencia cor el sistema - 

de remuneraci6n en el descuento, que asimilaría la operaci6n a un - 

anticipo más que a este último contrato. Cuando un cliente des -- 

cuenta en su banco un título de crédito de 100 por 60 los 20 de di

ferEncia equivalen a los intereses entre la fecha de la Dperacion- 

y la del vercimierto del documento. Si EF este momento quisiera - 

recuperarlo o tuviera que hacerlo, tendría que pagar 10D por él. 

En cambio, si un banco hace lo propio con el banco central, ­ 

el porcentaje de descuento no equivale a la remuneraci6n del con - 

trato, puesto que ella no consiste en una tasa de interés, sino a- 

la participaci6n que éste toma, en últimas, en el financiamiento - 

de la operaci6n. Por lo tanto, en el mismo supuesto, cuando el ban

co comercial recupera el título al vencimiento del plazo, paga por
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el los mis -nos 80 que había recibido. 

Requisitos exigidos por el Banca Central. 

No todas los documentos que El banzo tenga en su poder, como - 

consecuencia de operaciones de crádito directos o de descuento, -- 

son suscept- bl2s de ser descontados o redescontados ante el banco - 

central, este suele exigir ciertos requisitos dirigidos a que los - 

títulos brinden suficientes garantías de liquidez V seguridad. 

Las requisitos exigidos con frecuencia son: 

Los relativos a la naturileza de los títulos descontables. - 

En principio, solo se permite el redescuento de títulos valores de

contenido crediticio, esto es, que incorporen la abligaci6n de pa- 

gar sumas determinadas de din2ro. 

Plazo. 

Los títulos descontables deben tener plazos cortos de venci - 

miento, pues se considera que el banco central, no puede mantener- 

p3rte, de sus recursos en obligaciones ¡ líquidas, por su fecha de

L-xigibilid.id. Se establ2ce, entonces, que s5la serán redesconta

bles títulos cuyo plazo de vencimienti no excede de 130 días, a

partir de la fecha de redescuento, para hablar de un plazo aparen- 

temente razonable. 

Garantías. 

Se exige con frecuencia q e los títulos lleven por lo menos - 

dos firnas, permiti2ndo al banco central ejercitar sus acciones de

regreso c3ntra un número plur3l de deudores, en el remoto supuesto
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de que el banco descontado no satisfaga sus obligaciones. 

Se supone además que se trata de firmas previamente califica- 

das por el banco prestamista. 

Tipo de Interés. 

COMO Una forma de intervenci6n de la autoridad monetaria en - 

su fijaci6n, es usual establecer que solo serán descontables los - 

títulos cuya tasa de interés no exceda de la señalada por las au- 

toridades. 

En esta forma las normas sobre redescuentD sirven indirecta - 

mente para moderar la tasa, al prohibir el redescuento de títulos - 

cuya tasa sea superior a la máxima permitida. 

Objeto del Préstamo. 

Por 61tima, los títulos con los plazos, número de firmas, ta- 

sa de interés y naturaleza exigidos, deben corresponder a opera

ciones de crédito destinadas a actividades productivas antes que

de esp2cLlaci6r. Por eso, suelen rechazarse títulos cuyo antece

dente causal esté COnStitUidD por la celebraci6n de un préstamo

pura adquísici6n o negociaci6n en inmuebles o arjtividades simila

res, que no impliquen una notaci6n comercial o industrial, Eminen- 

temente productivas, sino que más bien favorezcan la especulaci6n- 

o el incremento de los capitales por el simple transcurso del tiem

po. ( 79) 

79) C. F. R. Rodriguez AzuerD Sergio Ob. Cit. P6gs. 294, 295 V 296. 
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8) EL PRECIO DEL DINERO. 

El dinero es una conveniencia muy antigua, pero la idea de -- 

que es un objeto digno de confianza y que puede aceptarse sin exa- 

minarlo o ponerlo en tela de juicio es, en todos los espect3s, una

cosa muy ocacional, principalmente una circunstancia del siglo pa- 

sado. Durante unDs cuatro mil años, hubo el acuerdo de utilizar

para los intercambios uno o más metales, entre tres que eran la

plata, el cobre y el oro, si bien la plata y el oro se empl-, aron - 

también durante un tiempo como la aleación natural llamada ' 1elec

trum". Durante la mayor parte de aquellos largos años, la plata - 

representó el papel predominante y durante períodos mas breves, c 

ma el del régimen micinico a en la Constantinopla después de la di

visión del Imperio Romano, el oro ocupó el primer lugar. 

Siempre se consideró en esta época debido a su abundante uso, 

q-- e el oro tEní3 menos categoría qu2 el cobre, pero hay que adver- 

tir que durante breves períodos, tambien se utilizó el hierro. 

Otros artículos más raros o exóticos, como cabezas de ganado, 

conchas, whisky y piedras, aunque muy apreciados por ciertos maes- 

tros, nunca tuvieron una importancia duradera para la gente aparta

da de la primitiva Existencia rural. La asociación hist6rica P.n - 

tre dineri y metal Es muy íntima. Para todos los fines prácticos, 

el dinero fue, la mayoría de las veces, un metal más o menos pre - 

cioso. 

El metal Era una casa bastante engorrosa de aceptar, pesar, - 

dividir y com probar su calidad, en polvo a en pedazos, aunque más- 

convenien e, a este respecto, que las cabezas de ganado. Por con- 

siguiente, desde los primeros tiempos que conocemos, y probablemen

te desde antes, El metal se acuñó en monedas de un peso determina- 
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do. Her6doto atribuye esta innovaci6n al rey de Lidia. Presumible

mente a finales del siglo VII antes de J. C. 

Parece posible, según referencias de la época Hindú, que cier

tas monedas, incluída una divisi6n decimal, circulasen ya en la In

dia unas siglos antes. 

La acuñaci6n de monedas era sumamente práctica, pero Era tam- 

bién una invitaci6n a grandes fraudes públicos y a pequeños frau - 
des privados, ya que se reducía la zantidad de metal en las mone - 

das o eran confeccionadas de calidad inf2rior, con la esper3nza de

que nadia la alvirtiera, al menos En breve plazo, así podría cum - 

prarse lo mismo con una cantidad menor de oro o de plata, o podría

comprarse con una cantidad igual. 

Con numsrasas monedas en circulaci6n, diversamente adultera - 

das, recortadas, limadas, sobadas a rebajadas, de las que siempre - 

se ofrecen primero las peores, 19 moneda se convirtib en un proble

me. Con ella se abría el cambio a la pr6xima gran reforrila, que -- 

era volver al contriste del peso. Este paso decisivo fue dado por

la ciudad de Amsterdam en 1609, un paso que hace confluir la histo

ria del dinero con la historia de la Hanca. Fue un paso esperial- 

mente provocado por el gran cum2rcio de Amsterdam el cual estaba - 

a la vez relacionado con uno de los acontecimientos más influyen - 

t2s en la historia del dinero: los viajes de Col6n y el 2fecto pro

ducido sobra Europa por la subsiguiente conquista y el desarrollo - 
de la América espaMola. ( 30) 

Desqués de 1943, había mucha gente en Europa que estaba poca - 

enterada del descubrimianto y la conquista de tierras en ultramar, 

a quien incluso los desconocía en absoluto. Pero puede afirmarse, 

80) C. F. R. John Kenneth Galbrait. El Dinero. Ediciones Orbis. -- 
S. A. Barcelona 1933 Págs. 17, 15, 19 y 2D. 
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que eran muy pocos lob que no experimentaban una de sus princip2. - 

les consecuencias. 

El descubrimiento y la conquista provocaron una enorme afl, 2,-1

cia de metal precioso de América a Europa. 

Casi nadie es` aba en Europa tan a salvo de las influencias de

mercado que no sinLiese alguna influencia en su salario, en sus - 

ventas e incluso en sus compras más insignificantes. 

El aumanto de precios se produjo ante todo en España, que era

a donde llegaron primero los metales. 

Después, al pasar estos a Francia, a los países bajos y a In- 

glaterra, gracias al comercio ( o tal vez, en menor medida, el con- 

trabando o a la conquista), sigui6 la inflaci6n en estos países. - 

Entre 1500 y 1600, los precios se quintuplicaron quizás en Andalu- 

cía. En Inglaterra, si tomamos como base los precios de la segun- 

da mitad del siglo XV, es decir, entes de Col6n, dándoles un valor

de 100, veremos que, a finales del siglo XVI, habían subido aproxi

madamente a 250, y ochenta años más tarde en la década de 1673 a- 

1632, estaban alredPdor de 350, o sea, tres veces y medio más que

antes de Col6n, Cortés y Pizarro. Después de 1630, se equilibra - 

ron y bajaron como habían bajado mucho antes en España. 

Como se ha observado, fueran estos precios, y no las cr6nicas

de los conquistadores, los que revelaron a la mayoría de los euro- 

peos que América había sido descubierta. De una manera primitiva, 

pero inconfundible, se plante6 la proposici6n esencial concernien- 

te a la relaci6n del dinero con los precios: la teoría cuantitati- 

va del dinero. Esta sostiene, en su forma más elemental que, en - 

igualdad de todo la demás, los precios varían en relaci6n directa - 

con la cantidad de dinero en ciiculaci6n. 
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En el siglo XVI y a principios del XVII, los precios subieron

y mucho, debido al gran aumento en el suministra de metales precio

sus para su acuñaci6n procedentes de allende el Atlántico. 

En España, la nueva riqueza condujo tambi1n a una elevaci6n - 

de los salarios; aquí, parece que los salarios guard3rin más a me- 

nos relaci6n con los precios. 

En el resto de Europa, se quedaron muy atrás, tambi n, en a- 

quellos tiempos, los trabajadores, y sobre tido los numerosísimos- 

del campo, tenían ingresos independi2ntes de su salarlo en dinero. 

Sin emb? rgo, en Inglaterra, en la d6cada de 1673 a 1682, en que -- 

los precios equivalían a tres veces y medio los precolombinos, pa- 

rece probable que los aumentos de los salarios s6lo fueron del do- 

ble. Un desequilibrio similar se produjo en Francia y prijbablemen

te en las ciudades comerciales de los países bajús y del Norte de

Europa. 

La inflaci6n tuvo un profundo efecto sobre la distribuci6n de

la renta, con una particular tendencia a castigar más a los que te

nían menos. La p rd- da de los que cobraban los salarios bajos - - 

eran una ganancia de los que los pagaban y se beneficiaban con los

precios continuamente en alza. De ella resultaron grandes benefi- 

cios y sucesivamente una aceleraci6n general del ca,-.iitalismo comer

cial y, en una manifestaci6n más elemental, del industrial. 

Los precios altos V los salarios bajos significaban grandes - 

beneficios. Los grandes beneficios daban lugar a grandes ahorras - 

y eran un fuerte insentivo para la inversi6n. Además, los pre- 

cios en alza hacían fácil el ganar dinero. A la remuneraci6n natu

ral de un comercio astuto o de una manufactura 2ficiente, se aña - 

dió con el transcurso del tiempo, la ganancia resultante de la ha- 
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bilidad en vender la misma cosa por más dinero. 

La inflaci6n Inbrica el comercio, pero lo hace sacando a los - 

comerciantes de sus errores nacidos del optimismo o de la estupi - 

dez. Por 61timo, hay que decir, que el beneficio fácil dio may2.- 

res oportunidades a los nuevos empresarios, que, como suele acu -- 

rrir, eran más en6rgicos, agresivos o imaginativos, o menos vulne- 

rables a lo imposible que los que estaban ya en el campc. Así fue

como el dinero americano, y la inflaci6n resultante, ayudaron al - 

nacimiento del capitalismo europeo. ( 31) 

Toda vez que hemos analizado en forma somera los antecedentes

del dinero en relaci6n con los prEcios', pasaremos al análisis de - 

este incisD titulado el precio del dinero. 

El Dinero y su importancia. 

El dinero es, sin duda alguna, uno de los instrumentos que

tienen más importancia en la vida econ6mica de los pueblos y de

las personas. Para convencerse de ello es suficiente imaginar lo - 

que sería la vida Bin dinero. Como podríamos comprar y vender, co

brar y pagar, abastecernos, uardar para el futuro, etc., si no -- 

existe el direro y sin embargo, po: Jemos pasar toda nuestra vida u- 

tilizanc1c algo tan importanLe uuno el dinero sin ponernos a pensar

que es, para que sirve, como aparece y desaparece, y que quebrade- 

ros de cabEza causa a las personas y a los países, a mejor, a sus

Gobiernos, cuando deja de ser un instrumento ntil para la vida eco

n6mica y pasar a ser algo engorrosa, insuficiente, mal dirigido e - 

incluso excesivo ( porque aunquE pueda parecer sorprpndente, un ex- 

ceso de dinero es tambián perjudicial en determinadas circunstan - 

cias). 

31) 1DEM. P6gs. 22 y 23. 
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El Dinero. 

Definici6n: 

Llamaremos dinero a la cantidad de monedas, billetes y dEp6si

tos a la vista en los bancos que tiene El público ( particularesp - 

familias y empresas. 

Principales Funciones. 

Las principales funciones del dinero son: 1) es un medio de - 

pago; 2) es una medida del valor de las cosas, 3) es una parte de - 

la riqueza de la gente, a sea, una forma de conservar valor o p.1 - 

der de compra para el futuro. 

1) El dinero como medio de pago o de cambio; es aquello que - 

los demás siempre aceptan en nuestras transacciones con ellos ( com

pras, ventas, pago de deudas, etc.). Si no existiese el dinero, - 

la vida mercantil V ann la privada serían muy engorrosas. El zapa

tero tendría que ir de casa en casa, ofreciendo sus zapatos B cam- 

bio de lo que necesite en cada momento: pan, ropa, a frigoríficos. 

El que desease tomar un café tendría que pagar con trajes si fuese
un sastre o con patatas si fuese un agricultor. No hace falta dar

muchas vueltas al tema para comprender lo difícil que sería la vi- 
da en una sociedad sin dinero. 

Podamos, pués, concluir que el dinero cumpla un papel impor - 

tentísimo, sin que nos demos cuenta de ello. 

Estas consideraciones sobre la primera funci6n del dinero nos

permiten sacar algunas conclusiones de interés. 

La primera es que si los demás no aceptan algo como dinero en
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pago de deudas o de transacciones, aquella no será dinero. 

La rupia es dinero en la India, pero no en Colombia, donde -- 

nadie acepta que se le pague en rupias. Luego el concepto de dine

ra se restringe a una comunidad determinada. La sagundE conclu - 

si6n es que algo a la que llamamos dinero en un momento dado, pue- 

de dejar de serla en otro momento. Los den6sitos en los bancos

difícilmente se podrían considerar dinero en 21 siglo XVII, cuando

la costumbre de cobrar y pagar mediante cheque no est2ba extendi - 

da. De poco servirá tener dinero en su banco para pagar las servi

cios de un porteador en la selva: no nos acePtará los talones como

medio de pago. Luego los dep6sitas En los bancos son dinero en - 

ciertas sociedades y épocas, y no en otras. 

2) La segunda funci6n que mencionabamos era la de ser medida - 

de valor a unidad de cuenta. La unidad monetaria ( sea la peseta, - 

el marca a el sal) la utilizamos para medir el valor de todas las - 

cosas: Es cama el " metro" del valor. Esta funci6n no es esencial - 

al dinero; de hecho, aún medimos en unidades inexistentes: los in- 

gleses, 2n guineas; los españoles, en duros o reales. Claro que, - 

como resulta engorroso fijar los precios en una unidad ( reales) y - 

tener luego que convertir ésta en otra ( pesetas) para efectuar el

pago, lo 16gico es que la unidad utilizada para medir el valor de - 

las casas sea la misma que nos sirve para efectuar los cabras y pl

gas. 

3) Dijimos también que el dinero, como componente de riqueza, 

era una forma de conservar valor o poder adquisitivo para el futu- 

ra. El dinero no es sino una parte de la riqueza de las gentes, y

que, si deseamos conservar poder adquisitivo para el día de mañana

además de acumular dinero podemos guardar joyas, acciones, terre - 

nos, etc. y muy pronto nos daremos cuenta de qje acumular dine - 
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ro puede ser una mala manera de conservar ese poder adquisitivo -- 

para el futuro. Los billetes de banco no producen intereses ( los- 

dep6sitos bancarios sí, aunque no en todos los países; pero, en -- 

todo caso, su rendimiento suele ser muy bajo), en tanto que las

acciones, las obligaciones, las participaciones en fondos y socie- 

dades de inversi6n, las viviendas arrendadas, etc., producen un

rendimiento anual. 

Guardar dinero su,jone, pues, renunciar a ese rendimiento, por

otro lado en !¡ pocas de inflaci6n el dinero pierde poder adquisiti- 

vo conforme suben los precios, pero las acciones se revalorizan -- 

así como las joyas, los solares o las obras de arte. 

Luego tampoco es rentable guardar dinero en estas circunstan- 

cias. Podemos concluir que el dinero ES parte de la riqueza de la

gente ( para algunos, casi toda su riqueza), y que no siempre es -- 

una forma adecuada para guardEr la riqueza; no es rentable y se de

precia con la infla ción. Claro que rinde otras servicios ( facili- 

dad de disposici6n, fácil ocultamiento al fisco, comodidad de con- 

servaci6n, etc.) que compensan, por lo men3s en parte, su no renta

bilidad y su depreciaci6n. De ahí podemos concluir que, si bien a

todos nos gustaría ser más ricos ( tener más bienes), no nos gusta- 

ría tener toda nuestra riqueza en forma de dinero. ( 32) 

El Precio del Dinero. 

Si preguntamos a cualquiera cuanto vale una unidad monetaria - 

de su país ( por ejemplo, una peseta en España), nos contestará a - 

sambrado que vale una peseta sin emb3rgo, este mismo individuo que

está dispuesto a contestar que una peseta " vale" una peseta, esta- 

rá dispuesto a admitir que una peseta de hoy " vale" muct- o menos -- 

82) C. F. R. Salvat Editores. S. A. El Dinero. Barcelona 1973. Págs. 

33, 39, 43, 45, y 46. 
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que una peseta de hace diez años. A esto nos referimos cuando nos

preguntamos sobre el valor del dinero: no a su precio en dinero - 

que siempre será por supuesta, igual a la unidad), sino a su pa

der adquisitivo. 

Siendo el dinero la unidad de medida de las cosas, podemos Ex

presar el precio de istas, de una manera sencilla, en tárminos de - 

dinero. Pero cuando intentamos explicar el " precio" del dinero, ­ 

tendremos infinitas " precios" tantos como casas. Por ello, suele - 

preferirse expresar el precio del dinero en tárminos de un conjun- 

to de todos los bienes o, por lo menos, de un número elevado de e- 

llos. Definimos así el " nivel general de precios", que es un núme

ro que quiere representar el precio medio de todos los bienes ( o, - 

mejor, de un cierto conjunto de los mismos). 

Por tanto, decir que suben los precios es tanto como decir

que baja el precio del dinero en t6rminos de bienes. El precio

del dinero es, por tanto, la inversa del " nivel general de pre- 

cios" cuando el conjunto de precios sube, el dinero se deprecia. 

Por eso solemos decir que la inflaci6n es una deprEciaci6n - 

del dinero, y que en ella el dinero " vale cada vez menos". 

Para medir el precio del dinero, no hay ningún procedimiento - 

directo. Hemos de recurrir al cálculo de " índices de precios". 

Disponemos de muchos tipos de índices; los más conocidos son

el de precios al por mayor, el de precios al detalle o coste de la

vida i el llamado " deflactor implícito" del prod: cto nacional ( C) - 

de la renta nacional.). 

La diferencia entre dichos índices viene dada, principalmen - 
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te, por el conjunto de bienes cuyos precios intenta reflejar el ín
dice. Así, el de precios al por mayor se refiere a las primera3 - 

materias, productos semimanufacturados, productos termin3dos y su- 

ministros que compran precisamente al " por mayor" las empresas. 

El índice de precios al detalle o del coste de la vida preten

de medir las variaciones del precio medio del conjunto de produc - 

tos ( bienes alimenticios, vestido, calzado, vivienda y gastos de - 

casa diversiones, etc.) que constituyen el presupuesto normal de - 

una familia ( lo que Es, para ellos, su " coste de la vida"). 

El deflactDr implícito se refiere al conjunto de bienes que - 

se incluyen en el concepto de " producto nacional bruto" o de " ren- 

ta nacional", y viene a ser un intermedio entre los dos anterio -- 
res. El nombre de " d2flactor" se debe a la siguiente: El producto

nacional ( aproximadamente, al valor del conjunto de bienes listos - 

para usa o consumo, producidos en un país en un período determina- 

do, casi siempre un año) SE Suele calcular, 16gicamente, tomando - 

los precios del. año en cuesti6n. 

Pero cuando se compra el producto nacional así obtenido como - 

por ejemplo, el del año anterior, no se puede saber en qu medida - 

la diferencia se debe a que, efectivamente, el volumen dp prnd¡ ic - 

ci6n del país a cr2cijo, y en que medida lo único que ha pasado - 

es que los precios han subido. Es muy distinto decir que el pro - 

ducto nacional de una naci6n ha aumentado un 10% de un año a otro, 

porque la producci6nefectivam2nte ha subido un 10% sin que se ha- 

yan modif~-cado los precios, o porque los precios, han subido un -- 

10% sin que la producci6n ha,Va aumentai' o. Para poder corregir es- 

to conviene calcular el producto nacional de un año valorando la - 

producci6n según los PrecLos del año anterior, se puede calcular - 

esto mediante el índice de precios de todos los pr-.ductos inclui - 

dos en el producto nacional. A la operaci6n que consiste en con- 
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vertir el prodicto nacional de, por ejemplo, 19*74, en este mismo - 

pr3ducto nacional, pero calculado con los precios del año anterior

es decir, ¡ 993, se le llama " deflactor" el producto nacional; de - 

ahí que se llame " def3.actc:)r" al índice de precios utilizado para - 

tal fin. 

Los tres índices de precios as! calculados no - niden, pr2cisa- 

mente, el " nivel general de p-- ecios", p. - ro permiten conocer
Como - 

ha evolucionado. ( 53) 

33) IDEM. Págs. 50, 51 , j 54. 
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C) PROGENITORES DEL DINERO

Hay tres progenitores del dinero; las Casas de la Moneda, las

Secretarías del Tesoro o Ministerios de Hacienda ( que son la fuen- 

te del papel moneda), y los bancos de diversas clases. 

La cresci6n del dinero

El dinero es un bien como otros muchos, cuya producci6n se - 

puede analizar en término físico -químicos ( acuñaci6n de metales, - 

impresi6n de papel) o en términos econ6micos. 

FrecuEntemente suele hablarse de " darle vueltas a la máquina - 

de hacer billetes" como explicaci6n del aumento de la cantidad de - 

dinero existente en un país: pero esto 2s fijarse s6lo en El aspec

to físico de la cuesti6n. No nos dice quien decide " darle vueltas

a la máqUina de hacer billetesl', ni jor qué, ni atravás de qu6 me- 

canísmos lo consigue; además como se dijo con anterioridad, el di- 

nero no está constituido s6lo por billetes: hay que añadir también

los dejósitos bancarios. El banco no s6lo cambia billetes por de- 

poáitos, sino que, efectivamente. " Crea dinero". 

Para explicar c6mo se crea dinero en una economía, se debe o- 

frecer una respuesta a las siguientes preguntas: 

1) C6mo se crea la moneda metálica. 

2) C6mo se crean los billetes. 

3) C6mo se crean los dep6sitos en los bancos. 

La respuesta a la primera pregunta perece obvia: hay una fá - 

brica que se encarga, bajo direcci6n y ccntrol estatal, de recibir

metAes y acuñarlos en fcrm3 de mon2d3s. 
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pero la realidad no es tan sencilla: lo importante no es como se - 

fabrica) la moneda, sino c6mo se lanza a la circulaci6n, como lla

ga a manos del pública. Hay dos .-nudalid- des de funcionamiento, -- 

principalmente, en este orden de casas. 

1) La mon2da la " fabrica" un organismo dependiante del Teso - 

ro; luego éste la vende al Banco Central del país, a cambio de bi- 

lletes o a cambio de un abono en cuenta ( es decir, el Banco Cen -- 

tral reconn,- e que debe al Tesoro el importe de las monedas que ha, - 

recibido). Por supuesto, esas monedas no han salido a n a la cir- 

culaci6n. 

2) La otra modalidad consiste en que el propio Banco Central- 

es la oficina acuñadora de moneda. 

La emisi6n de moneda metálica es siempre una actividad " renta

ble": la fábrica ' 1compra" metales y " vende" monedas, jero el valor

nominal de éstas es, muy su erior al valor del metol. La diferen- 

cia es una fuente de ingresos, que no pas6 desapercibida a gober - 

nantes de todos los tiempos. 

Hemos de analizar ahora como se crean los billetes de banco. 

Tampoco aquí la resqu2sta es inmediata: no vale decir que se - 

encarga de ello una imprenta, porque lo que tenemos que explicar- 

es como sale el dinero de los s6tanos del Banco Central, donde se

almacenan miles de bill2t2s nuevos. 

El " darle vueltas a la máquina de hacer dinero" no supone re- 

galar billetes a la gente: el que los recibe debe dar algo a cam - 

bio al Banco Central o contraer una deuda con el mismo, deuda que - 

por lo menos teorícamente) deberá cancelar algún día. Por ello, - 

todos los billetes ti2nen algún " res7ialdo", aunque no sea el oro,~ 
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detrás de cada billete está algún bien que se entrega al Banco Cen

tral o la deuda de algún sujeto con dicho Banco, o la reducción de

otro pasivo del mismo Banco. 

Para entender en que consiste la puesta en circulación de los

billetes diremos qUE estas operaciones se deducen, lógicamente, de

las funciones del Banco Central. 

Como banquero del Estado, el Banco Central adelanta fondos al

Gobierno cuando los necesita. Esta entrega de billutes lleva, co- 

ma contrapartida, una deuda del Gobierno con el Banco Central: 6s - 

te se endeuda ( emite billetes), pero también aLMFzFlt3 SU activo - - 

tiene un crédito contra el tesoro). Lo contrario ocurre cuando - 

el Banco Central recibe billetes En nombre o por cuenta del tesoro

por ejemplo, cuando un particular ingresa sus iMPUEEtOS en el San

co Central): los billetes desaparecen de la circulación; se destru

Ve dinero ( disminuye la cantidad de dinero habida en el país) y, a

cambio de la reducción de sus deudas ( menos billetes en circula -- 

ci6n), el Sanco Central se endeuda con el Estado ( a quien, en defi

nitiva, pertenecen los impuestos cobrados). 

Como banco de los banqueinE, el Banco Certral emite billetes - 

cuando presta a dichas entidadES ( préstamos personales, redescuen- 

tos de efectos, créditos con garantía pignoraticia, etc.), y des - 

truye dinero cuando los bancos le devuelven los créditos recibidos

o depositar su dinero en el Banco Central. 

Como centralizador de las reservas de divisas, cuardo 21 Ban- 

co Central recibe moneda extranjera ( fruto de exportaciones, de in

versiones extranjeras, etc.), debe emitir billetes a cambio; por - 

el contrario, cuando vende moneda extranjera a algún particular o - 

Empresa ( normalmente, a través de un banco) para pagar importacio- 
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nes, para hacer turismo en el extranjera etc., recibe billetes a - 

cambio: la cantidad de éstas, pues, se reduce. ( 84) 

34) C. F. R. Stanford John. D. El Dinero, la B3nca, la Actividad - 

Econ6mica. Editorial Limusa 1977. Págs. 77, 79, so, 31 y 82. 



134

CONCLUbIONES

En virtud de lo expuesto a través de este estudio y tomando - 

en cuenta la naturaleza del mismo así como los elementos que nos

sirvieron de base para elaborarlo damos por concluido este trabajo

sintatizandolo a través de las siguientes conclusiones: 

PRIMERA: 

El descuento de títulos de crédito es una operaci6n en virtud

de la cual una de las partes llamada descontatario transfiere por

medio del endosa títulos de crédito a otra llamada descontante o

descontador, quien adquiere en propiedad dichos títulos a6n no ven

cidos y a cargo de tercero, a cambio de su valor menos la comisi6n

e intereses ( tasa de descuento) correspondientes al tiempo que me

die entre la fecha de transacci6n y el vencimiento - lel título de - 

cri di to

SEGUNDA: 

Existen en la definici6n de descuento de títulos de crédito - 

tres momentos importantes. 

En el primera se habla del endosa en propiedad de un título ~ 

de crédito a cargo de un tercero, cuya beneficiario es 21 endosata

rio( descontador). 

En el segundo se h3bla de la adquisici6n de ese título de cré

dito por parte del descontador, generalmente una instituci6n de -- 

crédito. 
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Y por 61timo en el tercer momento se habla de la entrega de - 

una suma de dinero, por parte del banco ( descontador) al endosante

a descontatarlo. Además el título de crédito que se descuente no - 

debe estar vennido, y la cantidad de comisi6n E intereses será a - 
just3da de acuerdo al tiempo que medie, entre la fecha de transac- 

ci6n y la del vencimiento del título de crédito. 

TERCERA: 

El descuento de títulos de crédito es siempre de naturaleza - 

doblemente real: real desde 21 punto de vista de la tradici6n de - 

los títulos y real desde el punto de vista de la entrega del impor
te de la operaci6n al descontatario. 

CUARTA: 

El descuento de títulos de crédito no está reglamentado en -- 

ninguna de nuestras leyes mercantilz2s ( C6digo de Comercio, Ley Ge- 

neril de Sociedades Mercantiles, Ley General de Títulos y Operacio

n2s de Cr6dito, Ley sobre el Contrato de Seguros, Ley de Quiebras - 

y Suspensi6n de Pagos, Ley de Navegaci6n y Comercio Marítimos). - 
De allí la necesidad de que se elabore una ley que lo reglamente. 

QUINTA: 

La aperaci6n de descuento de títulos de cr6dito representa -- 

una serie de ventajas para el descontatario ( cliente). 

1.- Se desp-- eocupa de tranitar el cobra de sus do: u-,,nentos. 
2.- Convierte en efectivo antes de su vencimiento los títulos de - 

crédito a su favor derivados de ventas a plazo. 
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SEXTA: 

A través de este operaci6n de crédito el
descontante ( banco 0

particular) 
invierte a corto plazo parte de sus recursos, 

mediante

vencimientos escalonados. 
Esta le permite una ágil recuperaci6n,- 

un atractivo rendimiento y una nueva
generaci6n de recursos, gra - 

cias a los intereses y comisiones. 

SEPTIMA: 

Existe dentro de la práctica Bancaria del Descuento de Títu - 
los de Crédito, el descuento a corto plazo. 

A través de esta operaci6n de crédito el
banco ( descontente) - 

adquiere en propiedad títulos de crédito, por la general no acepta

dos, cuyo vencimiento no debe exceder de 10 días acompañados o no
de facturas, notas de remisi6n, talones 0 conocimientos de embar - 

que. El dEscontatario con esta operaci6n mejora su capacidad de - 
compra y de pago al convertir en efectivo sus ventas locales V rO- 
ráneas y aprovecha la capacidad y fluidez de servicio. 

OCTAVA: 

Existen además del descuento a corto plazo, 
el descuento con - 

reserva de dominio y el descuento de exportaci6n. 

Tipos de descuento desarrollados en la
práctica bancaria, es- 

tos son: 

1.~ El descuento con reserva de dominio o constituci6n de prenda, y
2.- El descuento de 2xportaci6n. 

El descuento con reserva de dominio o
constituci6n de prenda, 



137

es considerado por la banca como un servicio de fínanciamiento que

está orientado básicamente a financiar a empresas distríbuidoras - 

autorizadas de autam6viles, camiones y tractores en las ventas que

realizan a plazo con sus clientes, por unidades que adquieren es - 

tos últimos. 

A travás de este servicio el banco adquiere en propiedad las - 

series de aceptadas por sus clientes ( letras de cambio o pagares), 

V por los cuales el interesado recibe anticipadamente el valor de - 

los títulos en cuesti6n. 

La característica de esta operaci6n de descuento es que tiene

la particularidad de que el contrato de compra - venta que celebra - 

el distribuidor con su cliente quede ser pactado. 

a) Con constituci6n de prenda, en cuya caso el comprador es vir

tualmente el dueño de la unidad, pero queda constituida " prEnda" 

en favor del distribuidor. 

b) En el caso de contratos con reserva de dominio, el vendedor - 

distribuidor) es el dueño de la unidad, aunque con algunas limitI. 

cionES. 

Este contrato deberá estar ratificado debidamente ante el No- 

tario Público o Corredor Pnblico e inscrito en el Registro de la

Propiedad, Secci6n Comercio. Tanto el original del contrato como - 

la factura original respectiva deben de ser entregados a la insti- 

tuci6n de cr dito. 

Descuento de Exportaci6n. 

Este servicio de financiamiento puede ser proporcionado, tan- 

to a personas físicas como a Sociedades Mercantiles ( empresas) que
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hayan o vayan a concertar ventas de productos a servicios técnicas
a mercados en el extranjero (

exportaci6n) con el objeto de finan - 

ciar este tipo de ventas. 

Estas operaciones deben documentarse en moneda
extranjera ( d6

lares americanos), el plazo de este descuento puede otorgarse a 5- 

a ñ E) s. 

Los títulos de crédito respectivos de la operaci6n podrán es- 
tar aceptados o no de antemano por el comprador

extranjero. Una - 

de los requisitos establecidos por los bancos (
descDntantes) a sus

clientes ( descontatarios), es la evidencia de la exportaci6n. Pa- 

ra lo cual la letra de cambio no aceptada por el comprador debera- 
venir acompañada de los documentos originales de embarque. 

Ventajas para el descontatario: 
obtenci6n de divisas por la - 

exportaci6n de mercancías o servicios. 

Ventajas para el banco: obtenci6n de ingresos por el cobro de

intereses y comisiones. 

N OV EN A: 

El descuento de créditos en libros es un contrato estrictamen

te bancario regulado en la Ley General de Títulos y Operaciones de
Crédito en los artículos 288, 269 y 290. 

DECIMA PRIMERA: 

La Ley Gen2ral de Títulos y O.jeraciones de Crédito, establece

con toda claridad que las operacionas por ella organizadas, 
son - 

contratos, esta situaci6n, puede ser aplicable al descuento de tí- 

tulos de crádito va que, se le considera por la costumbre o usas - 
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